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Para todos aquellos a los que no nos dejaron ser niños,
y las historias nos permitieron escapar.


En especial a ti, mi niña interior, porque siempre fuiste valiente
cuando los monstruos acechaban en la oscuridad.
Ojalá algún día sepa mirarte con los ojos vacíos de pena.
Mientras tanto, te dejo esta historia. Que es tan tuya como mía.
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Poder. Poder para aquellos que pisaron
donde se extendieron las sombras
y unieron su sangre a través del tiempo.


 


Fragmento de La historia de Eridium
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Primera parte
El eco de la sangre













Capítulo 1


Toda mi vida me han dicho que el poder es algo peligroso que acaba destruyendo aquello que lo rodea. Es tan atractivo que hace que te acerques lo suficiente, hasta que te consume. Igual que el fuego cuando se acerca al final de una antorcha. Y termina por extinguirlo todo.


El Bosque Olvidado está oscuro y callado, algo poco habitual. Es difícil encontrar algo de silencio al este de Eridium. Los animales que habitan aquí, los susurros de los árboles al estremecerse, la tierra crujiendo con el paso del tiempo, reclamando ser olvidada... La naturaleza siempre tiene algo que decir. Da igual si quieres escucharlo o no.


Cazar a estas horas de la noche es uno de los mejores momentos de mi día. Los otros cazadores no se atreven a salir por miedo a las sombras que moran en estas tierras y por la poca visibilidad que la luna de sangre nos ofrece en esta época del año. Hace semanas que su azul desapareció. Justo al comienzo de la temporada de caza, cuando es derramada la primera gota de sangre de un animal por mera diversión y no por supervivencia, el bosque se sobrecoge y muestra sus heridas a través del cielo. Inconscientemente, siempre me he sentido cómoda donde otros no lo están. Porque eso significa soledad; un bien muy preciado para mí y que a menudo pocos valoran, pues no se puede comerciar con ella.


Nunca cazo más de lo necesario para sobrevivir; quitarles la vida a otros seres por placer es un acto cruel. Y, aunque nada me libra de poder cometerlos en otros aspectos, al menos en este intento evitarlo. Trato de no quitarle a la naturaleza más de lo que nos da. Algo que también me hace sentir lejos de los que viven cerca de aquí, en las zonas más pobres, las menos lujosas de Astrian, pues, desde hace tiempo, arrasan con todo lo que encuentran a su paso.


Oculta bajo la capucha y la tela que protege mi boca y nariz del frío, observo con detalle. Podría recorrer este bosque con los ojos cerrados; probablemente sea el único lugar que conozca de memoria. Llevo persiguiendo a este oso gris dos semanas. Desconozco qué hace por esta zona, ya que es raro que se alejen de las Montañas Nubladas y entren en nuestro bosque. Ciervos, conejos, ardillas o zorros sí, pero nunca una criatura tan grande. Un relámpago centellea entre las nubes. Debo apresurarme antes de que la lluvia borre el rastro. Por pura supervivencia, me he visto obligada a perfeccionar mi técnica de caza. Una huella, un olor... marcan el camino. Cuando tu vida depende únicamente de ti, encuentras por fuerza maneras de seguir adelante o acabas siendo pasto de los gusanos.


Respiro hondo. Hace mucho que este sitio está muriendo, y cada vez parece más vacío. Las ramas se parten antes de llegar a crecer del todo; el corazón de los árboles hace que se pudran desde dentro, carcomiendo cada parte de sus troncos y quebrando las copas. Antaño fue un bosque hermoso; el color azul bañaba todo en su interior. Las flores servían de alimento para muchas criaturas, pero ahora son tan venenosas que un simple corte de sus espinas puede dejarte en cama durante días, en estado febril, o incluso llegar a matarte. En sus manantiales, el agua era tan cristalina que la luz de la luna se reflejaba en ella e iluminaba todo el lugar. Criaturas de todas partes se adentraban en este bosque buscando la magia que nacía de sus entrañas. Miles de brujos se desplazaban desde todos los rincones del mundo y permanecían en su interior por días, pues hallaban en él una fuente de poder puro e inagotable. La tierra era tan fértil que costaba encontrar un camino despejado entre las plantas que crecían. La vida llenaba cada rincón del bosque, y parecía que hasta respiraba. La naturaleza era dueña de todo. Pero las cosas han cambiado.


Sospecho que este animal ha abandonado su hogar por alguna razón; una lo suficientemente importante como para decidir adentrarse en este oscuro y frío lugar. No se me ocurre nada que pueda hacerle esperar hallar algo bueno aquí. Y los animales son mucho más listos que nosotros.


Es la segunda vez en mi vida que diviso un oso. Cazarlos cuando se presentan no es tan difícil porque, excepto en épocas de cortejo o cuando tienen una cría, van siempre en solitario. Escucho con atención por si se aproxima algún otro animal que pueda asustarlo. Por primera vez en muchos días lo tengo a tiro. Mi visión se ha afinado con los años y ahora consigo ver incluso con poca luz. La daga es como una extensión de mi brazo, aunque, en el pasado, su filo cortó en más de una ocasión mi piel blanca. Pero, esta vez, mi arma favorita no me será de mucha utilidad, así que cojo mi arco. Está ya algo maltrecho por el constante uso, pero sigue siendo mi mejor aliado para mantener la distancia entre la presa y yo. Así, consigo evitar ser testigo directo de cómo la vida se desvanece de sus ojos...


Veinte metros de distancia nos separan, y puedo jurar que el animal aún no ha percibido mi presencia. Cierro el ojo izquierdo, tenso la cuerda del arco con la mano derecha y apunto calculando el tiro directo al corazón. No quiero que sufra. Una muerte rápida es lo único que puedo ofrecerle, lo más digno, por todo lo que estoy a punto de arrebatarle. Al menos, eso me permite encontrar algo de consuelo. La flecha se desliza sigilosa por el aire y se clava justo donde he apuntado, atravesando su gruesa piel. El animal cae pesadamente sobre el suelo helado. Todavía quedan vestigios de la nevada de hace una semana, aunque la nieve está manchada y sucia por las huellas de los que, como yo, frecuentan esta zona por la caza.


Me aproximo al oso con la certeza de que lo he abatido de un solo tiro. Suelo ser precisa en mi puntería. A medida que me acerco, voy calculando cuánto podré sacar por una pieza así si logro venderla en el mercado de la Aldea Azul. Me agacho con el cuchillo en la mano, dispuesta a recoger mi botín. El aliento se me congela en los pulmones cuando el animal, al que creía muerto, se revuelve y salta hacia mí. Apenas tengo tiempo para reaccionar e interponer un brazo entre ambos antes de que su cuerpo me aplaste. Pesa al menos cuatro veces más que yo, y eso que parece algo desnutrido. Lo tengo a unos milímetros de mi rostro, con sus dientes afilados lanzando mordiscos al aire, ansioso por alcanzarme. Si lo consigue, podría desgarrarme cualquier parte del cuerpo con facilidad, y eso significaría mi fin. «Así acabó la triste vida de Senna Dariel», pensarían todos. Nadie vendría a mi rescate, aunque estuvieran presenciando el mismo instante de mi muerte; simplemente mirarían hacia otro lado. Y, en el fondo, creo que yo haría lo mismo.


Mientras el apestoso aliento del animal me golpea en la cara, con mucho esfuerzo consigo alcanzar la espada que llevo colgada a la espalda. Sostengo el arma con mi mano fría y, con todas mis fuerzas, se la clavo en el estómago. Su pelo áspero y grueso roza el dorso de mi mano. Noto resistencia durante unos segundos, pero enseguida deja de moverse. Me libro de él usando mis piernas y brazos para empujarlo hacia un lado.


Mis piernas flaquean al intentar levantarme y caigo de rodillas. Durante unos minutos, me quedo paralizada intentando asimilar lo que acaba de suceder; observando al animal. Finalmente, me acerco al oso y compruebo que ha muerto. Arrastro el cuerpo como puedo, buscando una zona más oculta, lejos de la vista de otros posibles cazadores. «Tenía una vida, y yo se la he arrebatado». Empiezo a cortar. «Tenía una vida, y yo se la he arrebatado», me repito una y otra vez, como un eco, para no olvidarlo. La piel será útil para abrigarnos, y la carne, para vender y alimentarnos. Cortar un pedazo del cadáver es fácil, pero haberlo arrastrado unos metros no es nada comparado con lo que me espera. Transportarlo entero hasta la aldea, hasta la cabaña, sería imposible para mí sola. El problema no es mi constitución; nunca he sido una de esas chicas de cuerpo delgado y frágil. Sin embargo, este animal es demasiado pesado; cualquiera necesitaría ayuda para llevarlo. Sigo cortando, trozo a trozo, y la sangre me mancha las manos y los brazos. Un momento más de mi vida bañado en sangre. Una decisión más.


Intento no pensar en ello cuando emprendo el camino de regreso, hasta que distingo mi casa entre la espesura. La cabaña apenas se sostiene, el techo parece a punto de derrumbarse. Las paredes marrones, marcadas por el clima y el paso del tiempo, están llenas de grietas y manchas. El moho verde las pinta por ciertas partes. Pero no es pequeña, y está casi al principio del bosque, un poco más allá del inicio del sendero.


Saphira me espera con la olla humeando sobre el fuego y la mesa puesta, como siempre. No somos familia. Al menos, no en el sentido tradicional de la palabra. No compartimos lazos sanguíneos, pero ella es de las pocas personas que realmente valen la pena en mi vida; algo que jamás le he dicho. A veces, las palabras no son suficientes, o no sirven. Sin embargo, quedarse cuando el camino se vuelve oscuro construye puentes que nada puede derribar.


—Ya era hora. Has tardado mucho, ¿no crees? —Su voz suena impaciente, pero sus ojos brillan con una chispa de burla.


—Si tanta prisa tienes, ¿por qué no sales tú misma a por la cena? —respondo mientras me quito el saco de los hombros, dejando que el peso caiga sobre el suelo con un pequeño golpe. Una sonrisa leve se dibuja en mi rostro.


Su melena larga y rizada, negra y salpicada con algunas canas, le cae sobre los hombros, contrastando con el vestido gris que lleva puesto. Siempre es del mismo color, una y otra vez, aunque con cortes ligeramente diferentes cada día. Se gira hacia mí, y me clava su mirada con desdén, como si mi presencia fuera una molestia que está dispuesta a tolerar.


—Ya sabes que yo no quito vidas, no es mi voluntad. Ni acabo con lo que está destinado a ser.


Saphira es una de las encargadas de bendecir los nacimientos y custodiar el ciclo de la vida en Eridium. Tiene el conocimiento de curar enfermedades y heridas a los mortales —sanaba a aquellos que regresaban de luchar contra nuestros enemigos— y de ofrecer consuelo a los que están a punto de atravesar el velo. Cuando me encontró, me contó que el flujo de la vida se había estancado, que su magia ya no surtía el efecto necesario. Por eso se retiró; buscaba refugio lejos de todo, en un rincón apartado, donde la quietud de la tierra le ofreciera de nuevo la paz y el respiro que antes le permitían ejercer su magia. Desde entonces, no volvió a marcharse. Me sacó del bosque y se quedó conmigo.


—Claro, pero sí te comes todo lo que cazo sin importar...


Antes de terminar la frase, freno mi lengua. Sé que no es tan simple. Ella siempre le da las gracias a la naturaleza por no castigarnos por tomar lo que le pertenece sin pedir permiso. Siento cómo sus ojos violeta me atraviesan, tan intensos que queman. En nuestro mundo, solo los brujos tienen ese color en la mirada, y Saphira es una bruja muy poderosa. Aun así, le sonrío con un toque de desafío, como siempre.


—Da igual. Esta noche había más silencio y me tuve que tomar mi tiempo para ser lo más sigilosa posible y que el animal no pudiera escaparse. Pero aquí está. —Dejo sobre la mesa algunos de los sacos que contienen partes del oso mientras me doy la vuelta hacia la puerta para traer los que faltan—. Directo al fuego. Con esto podremos sobrevivir varias semanas sin necesidad de cazar más.


La pierna derecha se me dobla ligeramente, haciéndome consciente de nuevo del peso del animal sobre mi cuerpo.


—Ojalá la diosa encuentre paz. No hacemos más que avivar su furia. —Saphira lanza un suspiro mientras coge un saco y lo guarda en uno de los muebles que hay junto al fuego—. Poca gente se encuentra cómoda donde nada se dice, donde solo pueden oírse a sí mismos.


Se refiere a Ishemat, la diosa de la vida y la naturaleza, la creadora de todo, según las creencias de los aquelarres. Los brujos tienen una fe ciega en ella: le rinden tributo, le rezan, le agradecen todo cuanto tienen... Creen que todo, absolutamente todo, sigue un plan diseñado por ella. La mayoría de los de mi especie, en cambio, no veneran nada más allá de sus propios poderes. La soberbia de los razgul no nos permite creer que ningún ser, aparte de nosotros mismos, pueda o deba decidir nuestro propio destino. En mi caso, hace tiempo que dejé de preguntarme si creo en alguno de los dioses antiguos. Admitir siquiera su existencia sería aceptar su crueldad. No sé si quiero vivir en un mundo en el que los dioses disfrutan con el sufrimiento ajeno, sin hacer nada para evitarlo. Aunque tampoco sé si la idea de que todo dependa de nosotros me resulta más atractiva. A veces, simplemente, no sé qué creer.


—Los habitantes de Astrian no suelen pedir permiso para nada, y menos para tomar lo que creen que les pertenece y destruirlo. Les da igual a quién se lleven por delante.


Mis ojos se quedan fijos en el plato de comida que Saphira coloca sobre la mesa, justo delante de mí. Mi estómago ruge. Aún no he probado bocado en todo el día.


—No deberías dirigir tu odio hacia ese pueblo de esa manera —dice mientras coloca un cubierto al lado de mi plato.


Saphira sostiene la cena con sus arrugadas pero bonitas manos. No sé cuántos años tiene; jamás ha querido decírmelo. Son años de poder, años marcados por la magia. A pesar de su aspecto algo avejentado, conserva más vitalidad que yo, que tengo apenas veinticuatro años. Su figura esbelta y erguida muestra que el paso del tiempo, aunque patente, no le ha pasado factura de la misma manera.


—Te recuerdo, niña, que tú eres de allí. —Hace una pausa, con sus ojos clavados en los míos—. Negar tus orígenes no los cambiará, ni hará que dejes de pertenecer a tu raza. —Su voz se vuelve más grave, casi como un susurro de advertencia. Sus dedos aprietan el vaso antes de darle un sorbo, y un leve temblor recorre sus arrugadas manos—. No puedes huir de lo que eres, no importa cuántas veces lo intentes. Aquello que somos siempre termina por alcanzarnos.


Sus palabras se clavan en mi estómago como un cuchillo. Siento una punzada, un dolor agudo que se extiende por mi pecho; el simple hecho de recordar Astrian también me hace recordar que realmente nunca he sentido que pertenezca a ningún lugar. Mi cuerpo se tensa.


—He vivido más tiempo aquí, en el Bosque Olvidado y en la Aldea Azul, que en Astrian. Así que tengo más en común con estos árboles que con esa gente. Aquí no tengo por qué recordar quién era antes de llegar.


—Más tiempo aquí, más allí... Tus raíces, tu pasado, se extienden a través de ti, conectándote con Astrian. Sabes que es algo que jamás podrás cambiar.


Las palabras de Saphira quedan suspendidas en el aire, como un eco que resuena dentro de mí. No importa cuánto me adentre en el bosque o cuánto me aleje, esos pensamientos siempre me acaban encontrando.


—Por desgracia —murmuro mientras me meto un trozo de carne en la boca.


El sabor es el mismo de siempre, amargo y extraño, como si no supiera a nada realmente. Aunque a mí me sabe a que nunca saldré de aquí. Desearía poder probar alguna vez una sola cosa que no tuviera este gusto... Pero, al menos, no nos morimos de hambre, como muchos de los que viven en los alrededores y no se atreven a adentrarse en el bosque para cazar por miedo a no volver a salir.


Abandoné Astrian con once años, junto con mi madre. Ella era de allí y, al contrario que yo, nunca renegó de su pueblo. De hecho, lo amaba con todo su corazón. Pero, poco a poco, había dejado de ser su hogar y se había transformado en una prisión.


Mi madre pertenecía a una de las familias más poderosas e influyentes del reino, los Dariel, descendientes directos de los fundadores de la ciudad.


Hace siglos, algunas de las familias fundadoras prometieron que los matrimonios de sus descendientes siempre se realizarían con otros miembros de esas familias para así asegurarse de que el «poder puro», como ellos lo llamaban, se mantuviera intacto de generación en generación. No era más que un consuelo estúpido para los que temían aquello que desconocían. Pero hoy, sus ideas solo siguen vivas en algunas mentes tercas que se niegan a mirar hacia el presente. La mayoría de las criaturas que habitan este mundo se han mezclado unas con otras. Brujos, razgul y mortales. Si bien, en el fondo, esas mezclas no importan, pues no existen los mestizos. Da igual cuántas veces se mezclen los razgul con los brujos; sus hijos serán una cosa u otra. Jamás compartirán los poderes de ambos progenitores.


Mis abuelos casaron a mi madre con mi padre por uno de aquellos estúpidos acuerdos. Él pertenecía a los Baalar, una de las familias de los razgul más queridas en Astrian. A pesar de que mi madre era muy joven, como sucedía siempre, cumplió las órdenes de sus padres sin poner ninguna objeción. Intentaba hacer lo correcto, aunque fuera en contra de sus propios deseos. Nunca quiso hablarme mucho de cómo fue el principio de su unión, aunque siempre me aseguraba que conoció el amor por primera vez el día que me tuvo a mí. Decía que mi nacimiento fue lo mejor que le había pasado, que yo era su mayor regalo. Para todos los habitantes de Astrian, especialmente para los descendientes de familias fundadoras, una de las principales obligaciones era tener descendencia para continuar el círculo de sangre y mantener intacto el poder. Mi madre, Gaadrel, tenía el poder de la luz, uno de los más codiciados tanto por el pueblo como por la realeza. Aquellos que lo tienen todo siempre desean lo que no pueden comprar. Y donde hay luz, hay vida; y la vida no se puede comprar.


En este mundo oscuro, aún existen cosas hermosas, y mi madre era una de ellas. Estar en su presencia era como saciar la sed tras un día entero bajo el sol; como poner las manos frente al fuego en una noche de gélido invierno. Era preciosa. Su cabello, rizado y rubio como la primera luz del día, caía en tirabuzones hasta sus hombros, enmarcando su rostro ovalado. Sus grandes ojos marrones te hacían pensar en la naturaleza, en los troncos y en las raíces de los árboles; en el origen de todo, en aquello en lo que no solemos reparar ni considerar bello, pero sin cuya existencia no podríamos vivir. Sin raíces, no habría flores de colores para alegrarnos la vista y decorar nuestros campos... Ni cimientos para el tronco del árbol, que sustenta sus ramas; nada lo sostendría. Ni un niño podría trepar por él, hasta su copa, para admirar el mundo y desear recorrerlo con su mirada inocente.


Recuerdo que ella siempre llevaba largos vestidos amarillos, a menudo bordados con dibujos de flores y hojas. Tenía un armario lleno de ellos. La primavera bailaba en el vuelo de esos vestidos y, cuando se marchó, se llevó consigo el consuelo de que el frío se iría en algún momento.


Por desgracia para ella, mi padre apagaba toda luz a su alrededor. Era un hombre frío, cruel, despiadado... Había heredado el don de su familia: la habilidad de absorber la energía y el poder de otros. Así que mi madre era la víctima perfecta para él, una fuente inagotable de vida. Los golpes y los gritos eran ya, por costumbre, el sonido que inundaba las habitaciones de nuestra casa. Cuando él estaba, nunca había silencio. Quizá por eso ahora lo valoro tanto. Aunque en Astrian lo adoraban. Cuando cruzaba la puerta para salir a la calle, se transformaba en otra persona: en el padre y el marido perfecto; el vecino que todos desearían tener; el amigo siempre dispuesto a echar una mano sin pedir nada a cambio... Y el heredero que luchaba por mantener el honor y la belleza de Astrian.


—Antaño, Astrian fue un gran reino —susurra Saphira, sacándome de mis pensamientos. Noto su mirada fija, clavada en mi dirección. Siento que siempre me observa—. Aún puede volver a serlo. El poder que guarda la memoria de ese lugar es incalculable, Senna. Tú misma puedes sentirlo.


—Tú y tu obsesión con el pasado, Saphira. Eso ya no importa. —Doy otro mordisco y paseo el trozo de carne insípida entre mis dientes—. A mí me importa el ahora. Tengo los pies sobre este suelo, y no sobre aquel en el que mis huellas se borraron hace tiempo.


Ella cruza los brazos con firmeza, mirándome con determinación.


—Todo lo que fuimos es parte del ahora, nunca lo olvides. —La bruja se sirve otro cazo de guiso en su plato—. Si no, ¿cómo aprenderíamos de los errores de nuestros antepasados? Estaríamos condenados a repetirlos —añade en tono firme.


—¿Eso hay que hacer? ¿Aprender de lo que otros hicieron mal? Porque, hasta donde yo sé, a los astrianos les encanta presumir de ser la capital de Eridium, cimentada sobre sangre y cenizas. No quiero formar parte de eso, ya lo sabes.


Me inclino ligeramente hacia delante en la mesa y dejo caer los brazos sobre ella, golpeando con las palmas la superficie.


—Ay, niña, nada es blanco o negro. Si dejaras de mirarte el ombligo, verías que todos somos luz y oscuridad.


—Mi luz se fue hace ya mucho tiempo. —Noto un escozor en los ojos y una punzada en el corazón, pero hago un esfuerzo para tragarme esos sentimientos.


—Tu madre no habría querido que te perdieras en las sombras de lo que eres, pero tampoco que la luz te cegara como para no ver aquello que hay más allá. —Saphira se aproxima a mí y me sujeta la barbilla con sus dedos.


—¡¡Mi madre se consumió!! —Aparto su mano de mi cara mientras me levanto de un salto—. Y tengo este bosque triste, que se muere desde entonces, para recordarme, día a día, que el poder puede darte mucho, pero acaba quitándotelo todo. —Camino de un lado a otro de la habitación intentando hallar las palabras adecuadas—. Desde que ella se fue, el bosque se apaga lentamente; su luz sostenía este lugar abandonado que ahora ha perdido su vida. Las hojas de los árboles caen con más rapidez, los animales huyen hacia otros lugares y el sol apenas se cuela entre las ramas, porque la oscuridad de las sombras lo consume... —La voz me tiembla ligeramente—. Todo es más triste, todo muere antes. Como ella.


No tengo ganas de seguir hablando, así que me alejo de la mesa y, sin mirar atrás, me encierro en mi cuarto tras dar un portazo. No me gusta llegar a estos términos, pero, desde hace unos meses, Saphira se empeña en que debo despertar mi poder. El último plazo está llegando a su fin y teme que me reclamen para luchar y no esté preparada... No está muy desencaminada. Hace años que mi madre ató mi poder, ocultando esa parte de mí. Sin magia, sería más difícil que nos encontraran para acusarnos por traición al abandonar el reino. Por eso, mi madre tampoco volvió a usarla jamás. La luz de su poder se apagó cuando huimos de Astrian, y ella, aunque tratara de ocultarlo, también lo hizo poco a poco.


Tengo vagos recuerdos de lo que era mi poder, apenas destellos pequeños, distorsionados... Casi ni lo entendía; solo era una niña, y el poder de un razgul es algo que descubres conforme creces, porque ese don crece contigo. Pero todos mis recuerdos, al menos aquellos en los que la magia está presente, se encuentran teñidos de dolor. Como si todas las lágrimas hubiesen empañado la visión de lo que fui o lo que se suponía que debía ser.


Es prácticamente imposible que el oráculo diga mi nombre. Hay miles de personas que podrían ocupar ese lugar. A lo largo y ancho de Eridium, miles de criaturas de todas las razas dedican sus vidas a entrenar sus dones desde pequeños y a protegernos.


Pasan las horas y yo me pierdo en los libros que antaño fueron de mi madre. Ella siempre me leía, y juraría que aprendí a leer antes que a caminar. Entre las páginas encuentro consuelo, casi siempre. Recuerdo que mi madre solía inventar juegos de luces para representar las historias que me contaba cuando era pequeña. Muchas de ellas narraban el pasado de nuestro mundo; cómo era antes de que los fundadores se enfrentaran a la oscuridad. Seres terribles se repartían por cada rincón de estas tierras, que estaban asoladas por la guerra y la muerte, producto de las luchas de poder que enfrentaban a los reyes del pasado. Todas ellas protagonizadas por las tres grandes razas que habitaban nuestro mundo: los razgul, los brujos y los mortales.


Los razgul, mi especie, somos seres con magia propia transmitida de generación en generación, desde hace tantos siglos que nuestro origen está completamente desdibujado en nuestras memorias. Los brujos obtienen su fuerza de la naturaleza, transmiten sus poderes a través de su legado y estos van creciendo con el paso de los años. Son muy distintos a nosotros. Tienen manos que huelen a brebajes antiguos y una mente que nunca duerme, siempre tramando conjuros, pociones y encantamientos. Entre ellos las mujeres son las más cercanas al origen de la magia, y su poder supera normalmente al de cualquier brujo. Pueden hacer muchas cosas a la vez, como si la magia en ellos no conociera límites. Los razgul no funcionamos así. Nosotros nacemos con una sola habilidad mágica, única e intransferible. Ellos brillan con mil colores, nosotros solo con uno. Los razgul y los brujos no somos inmortales. Eso solo es algo reservado para los dioses, si es que existen. Nosotros crecemos a la misma velocidad que los mortales, pero, llegados a la edad adulta, el tiempo se ralentiza para nosotros. Normalmente, perdemos la vida a manos de otro, a causa de una enfermedad o abandonamos este mundo por voluntad propia. Pero jamás por el envejecimiento, como los mortales.


Los mortales, sin embargo, son seres sin ningún tipo de poder más allá del que les otorga su propia voluntad y coraje, si bien eso no impide que algunos superen con creces a las otras especies. El resto de las criaturas mágicas siempre están desdibujadas en los libros que poseemos, o al menos en los de la enseñanza común.


—Senna, de nada sirve que te escondas en tu cueva... —Saphira golpea mi puerta con fuerza. Su voz decidida atraviesa la madera; no importa cuánto intente ignorarla—. Sabes que ha empezado, es lo único que explica que ese oso que has cazado rondara estas tierras.


La rabia burbujea dentro de mí. ¿Es que no puede dejarme en paz? Lleva con el mismo tema semanas.


—¡Lo sé! —grito, aunque no estoy segura de si estoy enfadada con ella o con lo que está pasando—. No tengo ganas de escucharte otra vez, Saphira.


La puerta se abre de golpe y me levanto de la cama de un salto. Su sombra se proyecta sobre el umbral, y mi estómago se retuerce. Es imposible escapar de esa mirada.


—No tienes opción —dice, y suena casi como una orden—. El portal está abriéndose de nuevo, y sabes lo que eso significa.


Doy un paso hacia atrás, cruzando los brazos sobre mi pecho.


—No, Saphira. No estoy lista.


Ella no pestañea, su expresión sigue tan fría como el hielo.


—¿Qué es lo que no entiendes? No importa si estás lista o no. Pronto, el oráculo dará los nombres. Y si el tuyo es uno de ellos, no podrás esconderte. ¡No puedes seguir huyendo de lo que eres! Con el poder que tenía tu madre, lo raro sería que no te llamaran. Sangre como la tuya no pasa desapercibida para el oráculo. No es cuestión de si te convocarán..., sino de cuándo, y de lo que serás capaz de hacer.


La ira me invade de nuevo.


—¿Tú qué sabes sobre lo que soy capaz de hacer? —replico, con la voz quebrada pero desafiante—. No voy a dejar que me arrastren a esa condena solo porque un estúpido oráculo diga mi nombre.


Saphira da un paso hacia mí, y puedo ver que se esfuerza por mantener la calma. A lo largo de estos años, jamás la he visto perder las formas.


—No es una elección, niña —dice en voz baja, aunque sus palabras pesan como una carga. Ella lo sabe tan bien como cualquiera; nadie regresa de eso. Nadie vuelve nunca de cerrar el portal—. Si llega el momento, deberás enfrentarlo.


Me quedo callada, la incertidumbre se apodera de mí mientras ella sigue mirándome, antes de darse la vuelta y cerrar la puerta para dejarme de nuevo sola en mi cuarto. No sé si me atormenta más lo que ha dicho o la certeza con la que lo ha hecho. Como si todo ya estuviera escrito y yo no tuviera más opción que obedecer a lo que otros decidan por mí.


Y sin embargo... sé que tiene razón. Porque esto ya ha pasado antes. Hace mucho tiempo, nadie sabe cómo ni por qué, el portal que separaba la vida de la muerte se quebró, dando lugar a que criaturas provenientes del mundo de las sombras invadieran Eridium. Estos seres fueron alguna vez almas atrapadas entre el mundo de los vivos y el de los muertos, pero el portal los deformó cuando lo cruzaron y les otorgó una forma física. Los llamaron los nekrul, almas errantes que jamás hallaron la paz tras su muerte. Sus cuerpos no eran sólidos como los nuestros. Era como si las sombras y la carne hubieran sido mezcladas en un molde roto. A través de su piel, se veían venas negras que latían con un brillo oscuro, el del odio mismo que les daba vida. Todo aquel que se había enfrentado a ellos aseguraba que mirarlos era como mirar al vacío. La neblina que los rodeaba se extendía a su paso, lenta, arrastrándose por el suelo como veneno vivo. Y esas criaturas no tardaron en encontrar su camino hacia los nuestros. No cazaban como lo haría un animal hambriento, solo por supervivencia; no les bastaba con matar, parecía que querían consumirlo todo a su alrededor. Los campos se marchitaban a su paso, las casas crujían hasta derrumbarse, los animales huían, las personas enfermaban o enloquecían hasta el punto de no reconocer a sus propias familias... Nada podía escapar durante mucho tiempo de los nekrul. Cualquier cosa viva quedaba exánime a su paso, como si le arrancaran el alma misma.


Uno a uno, los pueblos libres de Eridium fueron asediados por esa crueldad sin medida, como nunca antes se había conocido. Un horror que a su paso solo dejaba desolación. Cuando fueron conscientes de que los nekrul no tardarían en llevarlos a la extinción, las tres fuerzas que habitaban este mundo se unieron por primera vez para combatirlos; una alianza en la que los razgul, brujos y mortales unieron sus fuerzas. Aquellos que jamás habían empuñado una espada se prestaron a morir bajo su filo, dispuestos a pagar la libertad de Eridium con sus propias vidas. Sin mirar al pasado ni aferrarse a los rencores que guardaban unos contra otros. Muchos perecieron a lo largo de los once meses que duró lo que conocemos como la batalla de Irik; miles de vidas fueron arrebatadas.


Finalmente, desesperados, los líderes decidieron unir los poderes de los nueve guerreros más fuertes con el fin de contener aquel mal desde su raíz. En lugar de enfrentarse a las sombras, deberían hallar un camino hasta el portal y destruirlo. Aquellos nueve, que habían demostrado una fuerza y habilidades inigualables a las de los demás, fueron llamados, sin importar su origen, los Eldûrien. En lengua antigua, significa «guardianes del umbral». Así, el trato quedó sellado y, sin saberlo, dictaron una sentencia para todos los siglos venideros. Los guerreros sacrificaron sus vidas para cerrar el portal. Y lo consiguieron. El portal quedó sellado por el Árbol de sangre, corazón de nuestro mundo, que nació tras el sacrificio de los nueve Eldûrien. Y la paz fue declarada por fin en Eridium.


Sin embargo, transcurridos siete años, el gran árbol, nuestro corazón, comenzó a enfermar. Una sabia oscura, que pudría todo a su paso, fluía de él. Sus hojas comenzaron a caer y las ramas se partían. Los nekrul regresaron. Fue entonces cuando, en el concilio que convocaron los antiguos reyes, Jocer, rey de Astrian, aseguró que el oráculo le había hablado en sueños para mostrarle el destino de nuestro mundo y le había transmitido un mensaje claro: debían volver a enviar a los nueve guerreros más fuertes de Eridium, tal como se había hecho la primera vez, para cerrar de nuevo el portal. Algunos dudaron de su declaración, otros lo miraron con temor, pero el miedo a que no pudieran contener aquel mal tomó la decisión final. Jocer, con su visión, selló el destino de aquellos que serían elegidos para enfrentarse a lo que emergía, una vez más, desde las sombras.


Desde hace doscientos años, también duermen bajo la tierra. Pero el mal siempre volvería en un ciclo continuo y, cada siete años de paz, los nueve más poderosos de entre todos tendrían que repetir lo que antaño hicieron los vencedores: contener ese mal que escapaba del portal y cerrarlo, pagando con sus vidas si fuera necesario. De no hacerlo, la oscuridad arrasaría con todo lo que conocíamos. El oráculo de Elis revelaría sus nombres como hizo la primera vez, y Eridium estaría en sus manos. Cada uno llevaría consigo el sacrificio, un precio que el destino les había impuesto. Serían los peones de una guerra antigua, una lucha eterna entre aquello que perdimos y lo que nunca podremos recuperar. Cargarían con el peso de la historia y la condena de un mundo que había olvidado su propio origen.


El destino se fundió con el tiempo. Se instaló en nuestro mundo y pasó a formar parte de él.


Ojalá pudiera decir que esto es solo una historia del pasado. Pero, cada siete años, el ciclo se repite... y esta vez, podría ser yo la elegida. Y aunque no lo diga en voz alta, hay una parte de mí que tiene miedo. Miedo de que el portal se abra de nuevo y de que no pueda cerrarse. Miedo de lo que sale de él.









Capítulo 2


Me despierto con uno de los libros de historia aún en las manos y las páginas pegadas a la cara. Me pasé la noche tratando de encontrar algo de esperanza, buscando entre las hojas si alguno de los guerreros Eldûrien logró volver. Se desconoce si mueren o qué sucede con ellos, pero no hay constancia de que ninguno haya podido regresar con sus familias. Y aunque sus nombres están escritos en nuestra historia como héroes, jamás me ha interesado sumarme a esa lista. Otra de mis pesadillas ha vuelto a asaltarme de madrugada, la misma voz de siempre que me habla en susurros. Y nunca logro recordar qué me dice al despertarme.


Salgo de mi cuarto y veo que Saphira no está. No me sorprende; suele desaparecer durante horas, y desconozco dónde va. Tampoco es que haya pensado pedirle explicaciones de lo que hace o no. Es un pacto no hablado que ambas respetamos, aunque nunca nos hayamos puesto de acuerdo en firmarlo. Nos cuidamos mutuamente, pero no nos entrometemos en los asuntos de la otra. Sin embargo, a veces me gustaría preguntarle tantas cosas... Sobre la historia de nuestro mundo, pues la naturaleza otorga un conocimiento que solo los brujos poseen. Sobre su propia historia, conocer su procedencia.


Me acerco a la aldea para vender parte del oso que cacé anoche, dispuesta a ganar algunas monedas en el puesto de Parper, un hombre de nariz puntiaguda que siempre lleva ropa holgada y tiene el pelo oscuro y largo. Es el mejor lugar para conseguir especias, telas y cueros. No es que mi aspecto sea una de mis prioridades, pero la ropa de cuero de los cazadores me facilita el movimiento y me aísla del frío. Aquí, la mayoría de la gente viste con tonos neutros y oscuros. Nadie lleva colores alegres ni llamativos, todo va a juego con lo que nos rodea. Por eso intento añadir siempre algo de color a mi ropa, aunque sea un toque rojo con mi cinturón.


En este sitio tan gris el sol apenas nos baña con sus rayos unas pocas horas al día. Las casas, también de piedra gris, están cubiertas en su mayoría por moho, debido a la humedad de la zona. En la Aldea Azul llueve cinco de los siete días de la semana. No es que sea muy acogedora; si miras al suelo, solo ves trozos de césped dispersos, y el resto del terreno es solo tierra mojada. Este pequeño lugar sobrevive gracias a los mercaderes, que mantienen el negocio más antiguo de la región. La mayoría de los puestos han sido heredados, de padres a hijos. Todo el mundo se conoce desde siempre, por lo que cuando llega alguien nuevo, como yo, no es recibido precisamente con los brazos abiertos. Es un lugar muy alejado de las comodidades de Astrian.


No se me ha dado mal, he vendido todas las piezas que he conseguido arrastrar hasta el mercado, y ahora voy a visitar a Maelis, una amiga bruja que trabaja dando clases a los niños del lugar. Desde que llegué aquí, es una de las pocas personas que me hablan. Aunque ya llevo trece años viviendo en la cabaña y vendiendo lo que cazo en su mercado, no me consideran parte de la aldea. Algunos lugareños son más amables que otros, pero Maelis me acogió desde el primer momento. Ella y su familia han vivido aquí siempre; sus antepasados protegían estas tierras con su magia. Cuando llegué, siendo solo una niña, solía ir a jugar al bosque cercano a la cabaña. Allí conocí a una pequeña bruja de trece años que hablaba a los árboles para que crecieran más altos. Recuerdo haberme acercado a ella a preguntarle por qué estaba allí sola. Maelis me miró sonriente y me respondió que no lo estaba, que estaba conmigo. Desde entonces, fuimos amigas. Así de fácil y sencillo. En trece años hemos pasado por muchas cosas juntas y nunca nos hemos fallado la una a la otra. Cuando mi madre murió, Maelis estuvo ahí. Durmió conmigo en el bosque pasando frío y calor, hasta que apareció Saphira y me llevó con ella de vuelta a la cabaña. Aunque hubo momentos en que nos perdimos, o en que simplemente no quise que me encontrara.


Una nota, mi madre se había marchado dejando simplemente una nota:


Mi amada Senna:


He vivido para verte crecer y mi corazón se llena de orgullo al ver la preciosa persona en la que te estás convirtiendo. Cada acto ha merecido la pena por mantenerte a salvo, pero mi corazón ya no es capaz de resistirlo más. Estoy enferma, y el bosque me llama. No puedo ignorar su susurro. No temas por mí, pues esta es la forma en que todo vuelve a su lugar, y yo me voy con el alma en paz.


Eres fuerte; más de lo que crees. Sigue adelante, hija mía, porque la luz que llevas dentro iluminará las noches más oscuras. Siempre estaré contigo, en cada hoja que caiga, en cada chispa que arda, en cada rincón de tu corazón, mi pequeña.


Vive. Ama. Y nunca olvides lo profundamente que te quiero.


Con todo mi amor,


mamá


He releído y manoseado tanto esa nota que la tinta se ha corrido por las lágrimas, las esquinas están rotas y la he arrugado y alisado tantas veces que incluso cuesta leer algunos fragmentos. Recuerdo que, al leerla aquella mañana, sentí como si mi corazón se hubiera parado. Solo era una niña de catorce años cuando se marchó, y decidí ir en busca de ese susurro que ella aseguraba que la llamaba desde el bosque. El sol dio paso a la luna, y esta se lo dio de nuevo a su compañero eterno. Durante días, no supe qué hacer. Si mi amiga no me hubiera acompañado...


A los padres de Maelis no les importaba que ella pasara tanto tiempo en el bosque, porque, como buena familia de brujos, creían que sus antepasados protegerían a su hija de cualquier mal. Y si no lo hicieran, sería porque la diosa le tendría reservado un destino diferente en el que no interferirían. Que pasara el tiempo conmigo ya no les hacía tanta gracia. Algunos brujos tienen la firme creencia de que cuando alguno de su especie se acerca a un razgul, le empiezan a pasar cosas terribles y trae la desgracia a su estirpe. Habladurías por rencillas del pasado. El rencor es un dolor de cabeza de esos que te embotan el cerebro y te impiden pensar con claridad. Así que Maelis dejaba la mitad de la comida de su plato siempre que podía, la escondía en el bolsillo de su vestido y me la traía los días que no tenía mucho que comer. Por aquel entonces, aún no sabía cazar, apenas me defendía con algunos golpes. Le debo tanto que jamás tendré vida para devolvérselo. Su consuelo fue vital para que yo siguiera hacia delante.


Entro en la sala donde, por la hora que es, acaba de terminar de impartir lecciones a los niños de la aldea. Las paredes son rugosas y de un tono negro desgastado; las mesas que utilizan para sentarse están viejas y descoloridas, como casi todo en esta aldea. La mayoría de los materiales que utilizan son donaciones que han hecho los habitantes de la zona o viajeros que estaban de paso. Mi amiga se encuentra recogiendo las plumas y los tinteros que han estado utilizando para escribir hoy. Al percatarse de mi presencia, enseguida me dedica una sonrisa. Siempre lleva un vestido cuya falda se abre por un corte en medio de la zona de las piernas, pantalones debajo y una túnica de color verde cerceta, tono que combina a la perfección con su tez oscura. Es una mujer preciosa, rasgo que comparten todos los miembros de su familia.


—Senna, ¿qué tal se te dio anoche la caza? —Su voz, que siempre suena alegre al verme, me hace sonreír.


—Había mucho silencio, así que fue más difícil, pero ya sabes que me las apaño bien.


Comienzo a ayudarla a recoger las pinturas en los maletines que hay repartidos por las mesas. Cuanto antes termine, antes podremos irnos.


El cabello de Maelis es largo y azul oscuro. Un color mucho más especial que el de mi pelo ondulado y negro, tan complicado de peinar; por eso normalmente lo llevo suelto. Aunque a ambas la melena nos llega casi hasta la cintura, yo no poseo ni la mitad de la belleza que ella tiene. Estar en su presencia, a veces, es hasta abrumador.


—Ishemat no está contenta con todo lo que está pasando últimamente. Muchos soldados de las tierras reales, siguiendo las órdenes del rey, han bajado hasta aquí para intentar robar algo del bosque. Algo que, según he oído, pretenden que cure el malestar de su soberano. Dicen que los sueños con el oráculo se han intensificado y apenas consigue dormir. Personalmente, creo que los curanderos, o lo que sea que tengan allí arriba, son unos inútiles; no saben que si no pides las cosas como es debido, la naturaleza no te dará nada. Y a nadie le conviene tenerla en su contra. —Maelis se recoge un mechón de pelo detrás de la oreja—. Además, he oído que también han comenzado a saquear casas de familias de brujos buscando algo que sane a ese monarca estirado.


—¿Sabes lo que le pasa al rey Ceres?


El hombre que se sienta en el trono de Astrian tiene alrededor de doscientos años; larga vida para un mortal, pero no para un razgul. No es que me interese mucho la salud de alguien que apenas conoce a su pueblo ni se preocupa de lo que pasa más allá de los muros de su castillo. Es el rey de reyes, se supone que debe velar por todo Eridium. Sin embargo, llegan rumores de que muchas zonas están asoladas por el hambre y los crímenes. Las cosechas, desde hace más de un año, se pudren antes de poder ser recogidas. Los animales mueren o se escapan de las granjas, y los ganaderos se quedan sin alimento ni nada que vender para dar de comer a sus familias.


Está volviendo a pasar. Miles de aldeanos acuden cada día de todas partes para pedir ayuda a Astrian, pero casi todos salen de allí con las manos más vacías aún, pues el rey les arrebata la esperanza. No aporta soluciones, solo dice que espera a que el oráculo le dicte el siguiente movimiento, y que hasta entonces no podrá hacer nada. Pero eso es mentira: la reina Freya, su esposa, posee el don de la vida; podría abastecer a todos esos reinos de alimentos, hacer ricas sus cosechas. Y es bien conocido que, con el estómago lleno, la rabia de las personas amaina. Simplemente no le interesa, mientras su castillo esté abastecido y los que lo rodean puedan presumir de sus joyas y trajes elegantes cuando se sienten junto a él en el gran comedor. Entiendo que debemos tener líderes, o reinaría el caos, pero, desde hace siglos, aquellos que toman las decisiones del pueblo nunca son elegidos por este. ¿Cómo puede tener nuestra voz alguien que nunca la ha escuchado? Es un sistema injusto.


—Se oyen cosas. Nada fiable, ya sabes que ahí arriba siempre andan con secretos. Dicen que se han visto muchos soldados azules por aquí últimamente. Algo está pasando, y tiene que ver con el oráculo. La magia está inestable. —Maelis suspira profundamente—. Puedo sentirlo. Va a pasar otra vez.


—¿Crees que van a llamar pronto a luchar a los nueve?


—Casi han transcurrido siete años. Además, últimamente ha habido muchas lunas de sangre. Y ya sabes, la sangre llama a la sangre.


—¿Y no crees que destruir a nueve jóvenes haciéndolos responsables de la supervivencia de todo un mundo es muy cruel?


—La vida es cruel, Senna. Tú más que nadie lo sabes.


Siento que clava sus ojos violetas en los míos. Siempre me ha parecido preciosa la forma rasgada que tienen, y rara vez no está sonriendo, lo que los hace rasgarse un poco más. Aporta algo de felicidad a este sitio tan oscuro. Aunque, cuando me mira así, siento que puede escuchar lo que estoy pensando. Y eso es lo único que tengo mío y solo mío, mis pensamientos.


—Si el dios Nekros los reclama, no será en vano. El dios de la muerte solo se lleva lo que le pertenece —añade.


—Quizá alguien debería cambiar eso...


—¿Y vas a ser tú quien lo cambie? ¡Si ni siquiera usas tu magia! —Ríe a carcajadas mientras noto que pasa su brazo por encima de mi hombro—. Era broma. Estoy segura de que, algún día, tú ocuparás un gran lugar en el designio de todo. Puedo sentirlo —añade dándome un fugaz beso en el pelo—, tal y como te mereces. Anda, vamos a la taberna de Ress a que me cuentes cómo cambiarías tú el mundo, y yo te cuento la discusión que tuve el otro día con mis padres. Te juro que a veces no entiendo cómo puedo ser su hija y haber salido tan bien. —Maelis gesticula tan rápidamente que me mareo un poco tratando de seguir sus gestos.


—Creo que lo tuyo es más interesante. ¿Otra vez el tema fue Ruán? —le suplico juntando las manos.


—Cualquiera de estos días vamos a terminar matándonos. Deseo con todas mis fuerzas que lo acepten y vean lo buen hombre que es. Pero no pienso suplicarles para que abran los ojos. Si lo conocieran, aunque fuera un poco... —Ambas caminamos juntas hacia la taberna.


La familia de Maelis cree que Ruán, un mortal, es poca cosa para su primogénita. Quieren que solo se relacione con brujos, como si eso fuese a garantizar la felicidad de su hija. El primogénito en una familia de brujos es quien obtiene más poder; lo hereda en mayor medida, de sus antepasados, que los hijos que nazcan después. Aunque esto solo sucede si Ishemat les concede el don de la magia. Hay muchos que nacen sin él y, en el idioma de los brujos, eso se traduce como que no era su destino, y lo aceptan sin más. En el caso de Maelis, sí fue bendecida y, al ser la primera, es la más poderosa de su familia. Según van envejeciendo sus padres, el poder de ambos se traspasa a ella y al resto de sus hermanos. El flujo de magia entre las familias de brujos siempre me ha parecido fascinante. Se traspasa de padres a hijos de manera literal. La magia es su herencia.


—Ojalá supieran ver lo mucho que te quiere —digo con una media sonrisa.


Los padres de Maelis nunca se han molestado en darle la más mínima oportunidad a Ruán; a veces, ni siquiera le dejan pasar del marco de la puerta de la casa familiar cuando va a visitarlos. Aunque Ruán jamás ha desistido de su empeño ni de mostrarles su respeto y el amor que siente por su hija. Usan la excusa de que la diosa ese día no quiere presencias mortales y le cierran la puerta en las narices. Aunque Maelis y Ruán viven juntos hace tiempo, sus padres y hermanos tampoco la visitan si él está en casa. Y sé que esto entristece enormemente a mi amiga. Ama a su familia con todo su corazón, y a Ruán también.


 


***


 


Vuelvo a casa, después de pasar toda la tarde con Maelis, y ya casi ha anochecido. Desde hace tres meses, apenas se ven las estrellas en el cielo; la oscuridad lo invade en su mayor parte y solo unas pocas centellean entre la penumbra. Sin embargo, la luz basta para darme cuenta de que unos cuantos soldados han pasado por aquí recientemente. Sus huellas aún siguen en el suelo.


Intento no darle mayor importancia y me centro en recordar la tarde tan agradable que he pasado con mi amiga. Ruán es un buen hombre. Trabaja en la armería de la aldea. Muchas personas compran sus armas allí por la buena fama que posee desde hace siglos. Ruán la heredó de su padre, que también era un buen hombre. Siempre recordaré su larga barba y lo bien recortada que la llevaba, luciendo ese color blanco que adornaba con dos trenzas pequeñas al final. Su mayor orgullo siempre fue Ruán; se pasaba el día diciéndoselo a todo aquel que entrara a comprarle algo. Y lo cierto es que no lo hizo nada mal. Ruán cuidó de él durante su enfermedad, que se prolongó durante varios años, sin quejarse en ningún momento. Maelis intentó ayudarlo con su magia, pero el hombre se negó a aceptarlo; decía que estaba contento con la vida que había llevado y que, si era su momento, lo aceptaría. «He vivido toda mi vida sin magia, y así me iré», había dicho. Así que, hace cosa de cuatro años, Ruán se quedó solo con su madre. Una mujer, cuando menos, peculiar, pero que siempre amó incondicionalmente a su difunto esposo.


Si soy sincera, siempre he envidiado el amor que hay en la familia de mi amigo. Un amor que me demostró desde el principio. Él fue quien me enseñó a usar todas las armas y a pelear cuando los soldados de la aldea se negaban a entrenarme por no ser de aquí. Un día, me vio tirada en el suelo después de que un par de guardias me empujaran y me negaran el acceso al entrenamiento para jóvenes que se imparte en todos los reinos, por no ser de la aldea. «No formamos soldados», dicen para excusarse, «os damos una oportunidad para que sepáis defenderos». Ese es el mensaje que transmiten nuestros líderes.


Cuando salía de su adiestramiento, a los dieciséis años, Ruán se acercó a mí y me ofreció su ayuda; así, sin más. Al principio, no confiaba mucho en él —típico en mí—, pero me dijo que creía que todos deberíamos tener derecho a saber defendernos. Empezó enseñándome lecciones básicas: posiciones de cuerpo, cómo empuñar una espada, etc. Una lección por día, hasta que Maelis se enteró de lo que hacíamos y quiso unirse a nosotros. Ahí fue como se conocieron; así que, técnicamente, los presenté yo. Seguramente sea una de las pocas cosas buenas que he hecho en mi vida. Maelis se atreve con lo que sea, parece que no conoce lo que es el miedo, así que su incorporación aportó cierto dinamismo a los entrenamientos. Ruán, sin embargo, es más rígido, y eso los hace chocar muchísimo. Nos enseñaba todo lo que él había aprendido cada día, y cogía prestadas las armas que los soldados azules le dejaban a su padre para afilar o arreglar. Así practicábamos con ellas. En más de una ocasión, venía con el ojo morado o el labio partido... Los generales le pegaban cada vez que lo pillaban devolviendo algo a la armería que hubiera robado para nosotras, pero él, día tras día, volvía con algo nuevo que enseñarnos, y siempre nos ahorraba los detalles escabrosos de sus encontronazos para que no nos sintiéramos culpables... Nos hicimos inseparables con los años.


A raíz de juntarse conmigo, Maelis y Ruán pasaron a ser los apestados del pueblo. Pero eso nunca les importó; siempre permanecieron a mi lado. Son los únicos amigos que he tenido, y se aman; no hay nada que pudiera hacerme más feliz. Merecen todo lo bueno que esta vida pueda darles.


Apenas me faltan unos metros para llegar a la cabaña y noto algo raro. Las huellas de los soldados llegan hasta aquí y la puerta está abierta. Saphira siempre levanta protecciones que se activan cuando nosotras no estamos, así que debe de estar ella. Cuando llego al umbral de la puerta, veo restos de sangre por el suelo, y el reguero se extiende hasta entrar en la casa. Sin pensarlo, cojo una de las dagas que llevo atada con una tela en el muslo y me pongo en posición de ataque. Empujo la puerta para abrirla del todo y veo a Saphira recostada sobre sus rodillas en el suelo y, tendido justo delante de ella, el cuerpo inmóvil de un soldado; algo que deduzco por el uniforme azul marino que lleva.


—¿Qué ha pasado, Saphira? ¿Esa sangre es tuya o de...? —Intento sacar fuerzas para hablar.


De repente, noto el frío acero de una espada contra mi garganta, que alguien aprieta con fuerza desde atrás. Lo primero que pienso es en darle una patada a quien quiera que sea que la sostenga y girarme para atacar. Pero justo entonces veo, a través de las ventanas, como cuatro hombres más rodean nuestra casa. Saphira es poderosa, pero su postura, arrodillada y cabizbaja en el suelo, me deja claro que ha decidido no pelear más. De no ser así, ninguno de ellos seguiría en pie. Si hago algún movimiento arriesgado, puede que la tomen con ella y tal vez no haga nada por defenderse. No puedo perderla.


—El oráculo te espera —dice el hombre que, si quisiera, podría cortarme la yugular con un leve movimiento de muñeca antes de que a mí me diera tiempo a reaccionar.


Las palabras resuenan en mi cabeza, pero no puedo concentrarme en ellas. La espada sigue presionándome la garganta, su frío acero casi me corta la respiración. Mi cuerpo está paralizado, el miedo se apodera de cada fibra de mi ser. No por lo que pueda pasarme, sino por Saphira. Mi mente se dispara en mil direcciones, buscando cómo huir, cómo sacar a Saphira de la cabaña sin que resulte herida... Intento moverme, pero el arma en mi cuello me lo impide. Mis dedos están tensos, casi incapaces de sostener la empuñadura de la daga, y el sudor me recorre la espalda.


—Iré si me prometéis que ella no resultará herida. Dejadla aquí y os acompañaré. —Mis labios tiemblan, apenas puedo hablar en un susurro por la fuerza que está ejerciendo el filo del arma sobre mi garganta.


—No era una pregunta. Es una orden —dice el hombre con su voz grave pegada a mi oído.


Los soldados azules son reclutados cuando apenas tienen diez años, y los entrenan para la guerra, aunque hace miles de años que no hay una. Les prohíben volver a ver a sus familias y formar una propia, y eso los hace ser total y únicamente leales al rey. No tienen ninguna debilidad, nada que les haga aferrarse a la vida más que a su reino. Mi garganta se cierra un poco más al ser consciente de que no tengo nada con lo que negociar.


—Está bien, ya se ha derramado suficiente sangre por hoy. —Siento que la presión de la espada se afloja—. Tienes diez minutos para coger tus cosas y nos vamos. Te esperamos fuera.


Tomo aire y, aunque mi cuerpo sigue rígido, me abalanzo hacia el suelo, donde aún permanece Saphira. Busco su mirada, pero sus ojos están vacíos, como si se encontraran en un lugar muy lejano, uno distinto a este.


—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Te han herido? —La sujeto por los hombros, la sacudo y veo que empieza a reaccionar—. ¡Dime algo!


—Pensaba que nos estaban atacando; entraron sin avisar y yo... he quitado una vida. Esto no le agradará a la diosa —dice negando con la cabeza. Poco a poco, parece que vuelve en sí misma.


—Me da igual tu diosa, Saphira. Te han atacado, y tú te has defendido. Si no puede entender eso, que la jodan. —Busco alguna herida en su piel, pero parece estar intacta—. Dime si estás bien, no tengo mucho tiempo.


—Yo estoy bien, niña, no es mi primera pelea ni será la última —dice tratando de recomponerse y recuperando su fría expresión—. Sin embargo, cada vez que uso mi poder para quitar una vida en vez de darla, mi voluntad se vuelve más débil.


»Y ahora, ayúdame a levantarme, debo darte algunas cosas antes de que te vayas —dice clavando su penetrante mirada violeta en mis ojos.


»Ha llegado tu momento.


Una dramática línea se traza entre mis cejas. La voz fuerte y decidida de Saphira me ha golpeado por sorpresa.


—¿Cómo que mi momento? ¿Estás segura? ¿Tú sabías que vendrían a buscarme?


Mientras hablo, se agarra de mi brazo y le doy apoyo para levantarnos las dos del suelo.


—Siempre confié en el poder que tenías dentro, pero eso ahora no es lo importante —dice cuando se levanta finalmente y se separa de mí—. ¡Preguntas, preguntas! —protesta agitando las manos en el aire—. Demasiadas preguntas cuyas respuestas no te darán ninguna solución para lo que se acerca.


Saphira empieza a rebuscar en un antiguo baúl negro que, hasta donde tengo memoria, siempre ha estado ahí, en ese rincón de la entrada. Aunque nunca me he molestado en averiguar qué había en su interior, ahora empieza a despertar todo mi interés. Saca de él dos objetos y me los da.


—Este frasco contiene sangre de una de las brujas más poderosas que han pisado estas tierras, una de mis antepasadas. Fue entregada de forma voluntaria, algo que la hace aún más poderosa. —Saphira me tiende un recipiente de forma cilíndrica que contiene el líquido rojo—. Hará que tus heridas curen al instante, sea lo que sea lo que las cause, y mitigará tu dolor —dice con un gesto de asentimiento—. Por último, este anillo, Senna, contiene los últimos rayos de luz del poder de tu madre. Para que te ilumine en lugares donde la luz no alcanza o cuando no sepas ver más allá. Solo se encenderá cuando realmente lo necesites. Su luz es limitada.


La piedra engarzada en el aro de metal resplandece tan fuerte que cuesta mirarla. Tiene forma de medialuna y la luz que contiene es simplemente preciosa. Al ponerme el anillo en el dedo corazón, donde encaja perfectamente, siento un cosquilleo en el estómago.


Que la bruja guardase esto no es casualidad. No puedo apartar la mirada de ambos objetos, y las preguntas se me agolpan en la garganta, atropellándose unas a otras. Pero hay una que consigue salir más rápido de mi boca.


—¿Has tenido todos estos años el anillo de mi madre y no me lo has dado hasta ahora? ¿Cómo has podido ocultármelo? Si tú no conociste a mi madre, ¿cómo ha llegado a tu poder?


Un dolor extraño me atraviesa el estómago. Siento que me tiemblan las piernas y que estoy a punto de caer sobre el suelo de madera.


—Así fue como ella me dijo que lo hiciera, solo me limité a cumplir su última voluntad —dice tajante—. Lo entiendas o no, es un pacto entre Gaadrel y yo, niña. Algún día comprenderás por qué. Tú solo guarda todo esto. Llegará el momento en que lo necesites.


—Sí que la conocías... —Siento la revelación como un impacto en el pecho—. ¿En qué más me has mentido?


Miro a Saphira estudiando cada uno de sus gestos, buscando algo que me haga entender lo que está pasando por su cabeza.


—No te he mentido en nada; no oses hablarme en ese tono. —La bruja no aparta sus ojos de mí, como si intentara memorizar cada parte de mi cara, de mis expresiones—. Te conté lo que necesitabas saber, te cuidé tal y como le prometí a ella. Y te entrego esto ahora, para asegurarnos de que tendrás todo lo necesario cuando llegue la ocasión.


En ese momento, oigo cómo la puerta se abre de nuevo tras de mí.


¿Han pasado ya diez minutos? Aún me quedan muchas preguntas, no puedo irme. Todavía no. Ahora no. ¿Mi madre y Saphira se conocían? ¿Por qué mi madre utilizó sus últimos rayos de luz y los guardó en ese anillo? ¿Por qué Saphira me oculta tantas cosas y las revela justo en este momento?


—Vamos, traidora. Nos quedan tres días hasta la montaña. —La voz del soldado cae como un jarro de agua fría sobre mí.


—¡Unos minutos más! —respondo sin siquiera mirarlo.


—¡No! O vienes ya por tu propia voluntad o te llevaremos a rastras durante todo el camino. —El soldado se acerca hasta apenas unos centímetros de mi cara. Es el mismo que hace unos minutos sujetaba su espada contra mi cuello. Desprende un olor a menta muy fuerte—. No me han especificado en qué estado tenías que llegar. —Su sonrisa es tan fría que parece congelar el aire a su alrededor—. Sabes que la pena por no acudir a la llamada del oráculo es la muerte.


Lo dice totalmente en serio, los soldados azules no son famosos por su bondad y delicadeza. De hecho, suelen ser los encargados de las torturas en los interrogatorios de los detenidos. Y de las detenciones que el rey ordena. Mantienen el orden, o lo que ellos denominan así.


—Muy bien. Pero mantén tu aliento lejos de mi cara.


El hombre uniformado gruñe mientras se aleja. «La debilidad los atrae como un cadáver a los carroñeros. ¡Ataca primero!», me digo.


—Senna, pase lo que pase —Saphira me agarra ambas manos con fuerza— no te rindas. Eres fuerte, y eso es lo que ellos temen. La luz y la sombra te acompañan; no niegues a ninguna de las dos.


¿Quién va a temerme a mí? Nada de lo que me ha dicho en los últimos minutos tiene sentido. Reconozco que ahora mismo no siento mucha estima por Saphira, porque me siento traicionada a niveles que no podría describir por todo lo que claramente me ha estado ocultando, pero no sé cuándo podremos volver a vernos o si llegará a pasar. Me abalanzo hacia ella y la aprieto entre mis brazos con todas las fuerzas que encuentro; algo que jamás había hecho. Ella cuidó de mí cuando me encontró en el bosque; una niña desnutrida vagando sin rumbo, que estaba en los huesos y sin fuerzas. Me acogió y construimos un hogar juntas, me dio un plato de comida y una seguridad; sin pedir nada a cambio. Después de la muerte de mi madre, es lo más parecido que he tenido a una familia. Y me prometí hace tiempo que eso nunca lo olvidaría.


Saphira me devuelve el abrazo con una delicadeza que hace que me estremezca.


—Tú puedes cambiar las cosas porque no te importa el poder. No dudes de ti misma y no temas a quienes comparten tu camino —me susurra al oído. Sospecho que para que ninguno de los hombres que rodean la cabaña pueda escucharlo.


Cierro los ojos con fuerza y noto cómo un soldado me agarra de la cintura y me separa bruscamente de ella. Entonces me ata las manos y me ordena que empiece a caminar.


—¡¡Cuida de Maelis y Ruán, por favor!! Diles que volveré.


Echo la vista atrás, y cada vez veo más lejos la cabaña, mi hogar, a mis amigos. La que era mi vida se difumina más y más tras mis pasos. Quizá aquello último que dije era mentira, quizá nunca volveré.


 


 









Capítulo 3


La noche ha caído hace unas cuantas horas y vamos en una dirección diferente a la que creía que tomaríamos.


—Si no insistes en hacer esto más complicado de lo que es, puedo plantearme soltarte para que estés más cómoda y así dejes de quejarte; eres realmente insoportable... —dice uno de los guardias; uno rubio con el ceño fruncido que, según he oído, se llama Cédric.


Siento como la fina capa de tela que hay entre mis pies y el suelo empedrado hace que se resientan las heridas que ya tenía tras estos días de caza.


—Marchar de buena gana hacia una sentencia de muerte casi segura suena emocionante. ¿Debería ponerme a cantar para amenizar el paseo? —digo alzando una ceja y girándome ligeramente para caminar de espaldas mientras los miro.


—No se trata de emoción, ni de canciones. Esto es un honor —murmura el guardia llamado Cédric mientras ajusta su espada.


—¿Honor? ¿En serio? —digo con un jadeo teatral, llevándome una mano al pecho—. ¡Qué pena que no dejen que los voluntarios hagan cola para conseguir este honor! ¿Tal vez tú lo harías, bigotitos? —Señalo con el dedo a otro guardia y le sonrío con descaro.


—Si fueras lista, guardarías silencio. Aunque tu gran ego te lo impida, sería un honor dejar de oírte —responde, ajustando el cinturón de su espada al costado con un movimiento brusco.


—Hablando de cosas grandes: esa espada tuya es ridículamente enorme, ¿no? Debe de ser todo un desafío cargar con algo tan... desproporcionado. —Le lanzo una mirada burlona y él se detiene al instante.


—¿Y qué se supone que significa eso? —dice frunciendo el ceño.


—Nada, nada. Solo pensaba... que es curioso que alguien sienta la necesidad de llevar la espada más grande del grupo cuando ya ostenta el cargo de mayor poder... Ya sabes, como si estuviera tratando de compensar algo. —Sonrío de lado a lado sin quitarle los ojos de encima al hombre.


Veo cómo el guardia rubio trata de ocultar la risa mirando hacia el frente. Con el rostro enrojecido de furia, el otro soldado avanza rápidamente hacia mí y, sin pensarlo dos veces, me abofetea la cara y me da una fuerte patada en la espalda. Tropiezo y caigo de rodillas al suelo, soltando un gruñido, pero giro la cabeza para mirarlo aún con una sonrisa.


—Vaya. ¿Golpear a una chica desarmada? Ahora sí que me estás impresionando, grandote.


—¡Señor! —interviene el guardia rubio poniéndose entre los dos—. Creo que deberíamos continuar el camino y dejar de entrar en su juego.


El hombre con el gran bigote en mitad de la cara asiente y me dedica una última mirada asesina antes de volver a ponerse al frente en camino. Me levanto con calma, sacudiéndome el polvo de las manos.


—Si esto fuera un juego, sería uno muy aburrido —digo sonriendo al guardia rubio.


 


***


 


Llevamos por lo menos un día andando sin parar, atravesando pueblos y bosques que desconozco. Si me soltaran aquí mismo, no sabría qué dirección tomar para volver a la aldea. A ratos, me dejan subir a uno de sus caballos, y yo, aunque no lo demuestro, agradezco esos momentos porque los pies me arden y las rodillas me flojean. Creo que tengo ampollas por toda la planta del pie. De ambos pies. Sin embargo, la mayor parte del camino me obligan a seguirlo andando. Apenas me dirigen la palabra más allá que para darme órdenes: «Siéntate», «para», «ahora puedes descansar», «ahora no»... Aunque la falta de conversación no me disgusta; no me apetece mantener una charla con estos patanes. Tengo la boca seca y me muero de sed, apenas he probado unas gotas de agua. El estómago empieza a rugirme por el hambre y juraría que he visto un ciervo unos metros atrás, pero cuando les propuse que me dejaran un arco para cazarlo, soltaron un par de bufidos y después continuaron con la tarea de ignorarme.


—¿Es esto necesario? —Señalo la cuerda marrón que me ata las muñecas.


—Es por precaución —dice uno de los soldados que hay a mi derecha. A este lo llaman Polac.


Me he fijado en que tiene una cicatriz en el ojo izquierdo que le atraviesa la cara desde la ceja hasta casi rozar la mejilla contraria. Pienso en cuánto debió de dolerle esa herida. No creo que consiga ver nada por ese ojo, lo tiene completamente cubierto de un color blanco que le rodea la pupila. Aunque la marca parece haber sanado hace ya tiempo.


—¿Precaución por qué? ¿No se supone que esto es una amable invitación del oráculo?


No puedo evitar utilizar un tono irónico. Toda esta situación me parece demasiado absurda y aterradora a partes iguales. Si me hubiesen dicho hace apenas una semana que hoy estaría a punto de conocer al oráculo de Elis, me habría reído en la cara del mismísimo rey de Astrian.


—Mira, pequeña zorra, el oráculo no hace invitaciones —dice el guardia del bigote poblado mientras me empuja por el hombro adelantándose a mis pasos—. Hasta el rey obedece sus órdenes sin preguntar; y tú te callas y acudes. Además, un consejo...


—Sorpréndeme con tu sabiduría, por favor —lo interrumpo con un tono afilado y cargado de sorna.


El soldado se detiene en seco, como si mis palabras lo hubieran golpeado. Aprieto los dientes y los puños con fuerza cuando, sin decir una palabra más, se da la vuelta y da un paso decidido hacia mí. Acerca su rostro tanto al mío que puedo sentir la pesadez de su respiración. Sus ojos, fríos y cortantes como su acero, se clavan en los míos con intensidad. Su voz, cargada de amenaza, brota baja y firme de la línea de sus labios.


—Yo que tú corregiría ese tono insolente antes de que lleguemos, o a lo mejor te quedas sin lengua.


Lleva la mano al mango de su espada y la desliza apenas unos centímetros fuera de la vaina. El sonido metálico corta el aire, frío y amenazante. El brillo del acero habla por él antes de que vuelva a enfundarla con un chasquido seco.


 


***


 


Hemos llegado a la montaña, tras tres duros días de camino. Necesito un baño con urgencia, pero estas noches pasadas, cuando parábamos a descansar, no me dejaban más que tumbarme en el suelo a dormir, y me tiraban las sobras de su comida como si fuera un perro callejero. Tampoco es para tanto, he pasado por cosas peores. Hubo un tiempo, hasta que Saphira me encontró vagando por el bosque, en el que estuve casi seis días seguidos sin probar bocado. Maelis no pudo encontrarme, o más bien yo no quise que lo hiciera. Aunque era época de lluvias y por lo menos me mantenía hidratada. Solo era una niña y no sabía cazar. Incluso, a veces, me planteaba dejar de intentarlo. Sobre todo, en esas noches en que la oscuridad me envolvía y apretaba con todas sus fuerzas, hasta sentir que me desvanecía por momentos. Pero entonces llegó ella.


—¡¡Camina!! Ya casi estamos.


Nunca había estado por esta parte de Eridium. Cuando mi madre y yo llegamos a la Aldea Azul, no volvimos a salir de allí. «No hay que mirar al pasado, pues tal vez, al volver la cara hacia el presente, nos hayamos perdido muchas cosas», decía siempre ella. Y aquí estoy, caminando hacia lo incierto. Veremos si no es mi propio pasado el que ha trazado el camino hacia mi destino. El sendero se ha ido estrechando a medida que nos acercábamos a la montaña. La entrada se alza ante nosotros como una grieta oscura en la roca, una boca abierta en la piedra que parece devorar la luz. Dos columnas erosionadas por el tiempo flanquean el umbral, cubiertas de inscripciones antiguas que la lluvia ha desgastado hasta volverlas casi ilegibles.


El sargento se acerca a mí lo suficiente como para que me vea reflejada en sus ojos grises. No hay ni una pizca de humanidad en ellos. Es como si el rey les hubiera arrebatado el alma, dejándolos sin apenas un resquicio de ella. Vacíos de cualquier rastro de lo que fueron o podrían haber sido. Dispuestos a cumplir cualquier orden que les den. Incluso si tuvieran que asesinar a su propia familia, lo harían sin dudar.


—Ahora, cuando entres, presenta tus respetos. Y deja que el oráculo hable por los dos.


—Muy bien. Gracias por el transporte; ya podéis iros. Habéis sido grandes compañeros de viaje —digo con una sonrisa cargada de sarcasmo, levantando ambas manos en un saludo exagerado, como si realmente me importara.


De repente, noto una mano gigantesca en mi cuello, cortándome la respiración. Los guardias empiezan a murmurar entre ellos. Mis pies dejan de tocar el suelo y se balancean en el aire. Puedo sentir que mi piel comienza a arder, y estoy segura de que se está volviendo de un rojo intenso. Mi vista empieza a nublarse.


—¡Déjate de jueguecitos! Ahí dentro no te servirán de nada —sisea el soldado apretando los dientes—. Estaremos aquí cuando salgas para llevarte de vuelta.


La presión en mi cuello es tan fuerte que apenas puedo hablar, pero, con un esfuerzo brutal, luchando para que el poco aire que entra en mis pulmones llegue hasta mis cuerdas vocales, consigo pronunciar una palabra:


—¿A... adónde?


—A Astrian, por supuesto —responde con la primera sonrisa que le veo esbozar desde que nos conocimos.


Noto que afloja el agarre y el aire vuelve a llenar mis pulmones, y lucho con todas mis fuerzas para no desplomarme. De repente, me suelta con brusquedad, empujándome hacia el suelo, ese mismo suelo que hace unos segundos deseaba volver a tocar. Al caer, mis rodillas impactan contra la arena y el dolor me recorre como una quemadura. No quiero que vean ni el más mínimo signo de debilidad en mí. No puedo permitírmelo. Lo que más temía ha sucedido; voy directa a mi pasado. Ha conseguido atraparme. Podría decirles que no pienso ir a Astrian, aunque no me serviría de nada. Desearía poder cerrar los ojos y que todo esto fuera solo una de mis pesadillas. Pero no tengo tiempo para pensar en eso. Una vez más, mi vida no me pertenece. Por mucho que lo desee, nadie me librará de la visita al oráculo.


—¡¡Adelante!! ¡¡Vamos, joder!!


El grito de otro de los guardias es seguido por una patada en la rabadilla. Me estremezco por el dolor, pero intento disimularlo. No les regalaré ni una pizca de mi sufrimiento a estos perros. Las botas que llevan están reforzadas con acero en la punta. Ruán suele fabricarlas para luego venderlas en la aldea. Me regaló unas por mi último cumpleaños; ¡ojalá las llevara ahora puestas! Más de una vez he tenido un encontronazo con un par de ellas, así que ya conocía el efecto que causa. Al menos me han desatado las manos.


Me giro hacia la imponente montaña. Es tan alta que atraviesa las nubes que ocultan su cima. Muchas piedras caen desde la altura y se acumulan a sus pies, como si el mismo terreno estuviera vivo. Por un instante, me asalta la idea de escapar. Tal vez podría robarle la espada al guardia, que la lleva mal sujeta en la funda desde hace un rato. O quizá la daga que aún conservo oculta en mi muslo, esa que olvidaron quitarme, podría ser mi salvación. Podría cortar un par de cuellos con ella.


Descarto la idea y cruzo la entrada de la cueva. Todo está oscuro, como si estuviera desvaneciéndose, pero al mismo tiempo mantiene una nitidez inquietante. Distingo pequeñas vetas de mineral que brillan sobre las paredes, mostrándose como cicatrices en la piedra. Hay restos de esos minerales rotos sobre el suelo; resuenan a cada paso como crujidos. Las estalactitas penden del techo rocoso como amenazantes agujas, afiladas y frágiles, que temo que puedan caer en cualquier momento.


Resulta difícil respirar aquí dentro. El aire es denso, se adhiere al pecho con tanta fuerza que cuesta soltarlo. Huele a humedad por todas partes. El frío me cala hasta los huesos, y siento cómo toda mi piel se eriza desde la nuca hasta la punta de los dedos de los pies. Debe de hacer, por lo menos, veinte grados menos en este lugar. Es una experiencia surrealista. Pocos momentos antes, estaba con un pie ahí fuera, sintiéndome aún capaz de tomar decisiones. Ahora, mi destino será quien me ponga una correa al cuello. Recorro el interior de la montaña, andando lo que me parece una eternidad, mientras trato de entrar en calor frotándome los brazos con las manos. No se oye prácticamente nada. Pero es un silencio diferente al que conozco.


—Te estaba esperando.


Una voz ensordecedora resuena desde todas partes. Rebota por todo el lugar y, a la vez, no parece proceder de ningún sitio concreto. Aunque me resulta extrañamente familiar, como si ya la hubiera oído antes... Siento como si perforase mis sienes y entrara en mi mente. Tras unos segundos, me permito respirar; no me había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento, como si tuviera miedo de hacer cualquier ruido que alertase de mi presencia. No consigo ver nada, está todo bañado por la oscuridad.


—Dime quién eres —dice la voz.


—Ya sabes mi nombre. Tú me has convocado —respondo con firmeza. No debe notar el miedo en mis palabras.


—Conozco tu nombre, Senna. —Al oírle pronunciar mi nombre siento un escalofrío—. También sé muchas cosas de ti. Pero no quién eres. O quién crees ser.


La voz del oráculo resuena en la oscuridad, grave y retumbante, como si viniera de lo más profundo de la tierra. Cada una de sus palabras se pierde lentamente, como un susurro, envolviendo el poco aire que me rodea con una amenaza.


—¿Por qué quieres saber eso? —respondo, aunque las palabras salen ahogadas de mi boca.


Siento cómo el suelo parece tragarse mis pies, como si estuviera hundiéndome en él. Un peso invisible me paraliza. Intento resistirme con todas mis fuerzas, pero estoy completamente atrapada.


—Soy yo quien hace las preguntas. —Una gota de sudor frío se desliza por mi frente—. Responde. Ahora.


La voz retumba de nuevo, esta vez mucho más cercana, como si estuviera justo frente a mí, casi rozándome. Sin embargo, no consigo distinguir ninguna forma ni silueta. Todo permanece envuelto en la oscuridad.


—Mi nombre es Senna Dariel, una simple aldeana del Bosque Olvidado y la Aldea Azul. Vivo con una bruja, me dedico a cazar...


—No me tomes por necio —grita la voz—. La verdad. Quiero la verdad. O te la arrancaré de la lengua.


La amenaza del soldado cobra más sentido al oír las palabras del oráculo. Noto un dolor insoportable de cabeza, como si mil gigantes me estuvieran apretando el cráneo. Instintivamente, me llevo las manos a las sienes, buscando aliviar la presión que me desborda.


—No soy nadie.


Y no es mentira. Cualquier rastro de mi identidad siempre ha estado contaminado de mi pasado. Sé quién era, pero no tengo claro quién soy.


—¿Nadie? Una hija de una hacedora de luz no diría que es nadie. Es un insulto a tus antepasados. —El sonido de la voz se desliza como una serpiente alrededor de mi cuello, como si notara cada palabra rozándolo al hablar—. Es un insulto al poder que corre por tus venas.


—Eso dice quién era mi madre, no quién soy yo. Puede explicar de dónde vengo, pero no el camino que sigo ahora.


—¿Dónde está tu poder? —susurra esta vez, y, por un momento, noto como si alguien o algo estuviera justo detrás de mí, pegado a mi espalda, hablándome.


—Atado. Y así deberá seguir el resto de mi vida.


—Algo muy peligroso para los tiempos que corren... ¿Por qué alguien con ese don despreciaría tal ventaja ante sus enemigos?


Oigo su risa, una carcajada profunda que resuena en cada rincón de mi mente. Su voz me invade, llenando cada parte de mi ser. No soy capaz de pensar con claridad; necesito encontrar una manera de escapar, algo que pueda decirle para convencerlo de que no soy quien cree que soy. Tal vez que no seré buena guerrera, que pondré en peligro al reino... Pero mis pensamientos se atan con nudos difíciles de deshacer en mi cabeza. Y entonces, de repente, me doy cuenta. Esa voz ya la he oído antes. En mis pesadillas. Me ha hablado antes, en esas noches en las que me he despertado empapada en sudor y con el corazón desbocado, latiendo con tanta fuerza que parecía a punto de explotar en mi pecho. Pero ¿por qué me habla en sueños el oráculo de Elis?


—Ya había oído tu voz. ¿Por qué te ocultas en el mundo de los sueños?


—¿Es eso lo que crees que hago?


—Sé que eres tú. Jamás olvidaría esa voz. —Estoy segura de que no me dará la respuesta que busco, pero, al menos, debo intentarlo.


—Tu poder es la respuesta, Senna.


—Es mi elección renunciar a él.


—A veces, tomamos malas decisiones. Tu madre es la prueba de ello; abandonar su reino le costó la vida. No querrás acabar como ella...


—¡¡No nombres a mi madre!! ¡¡Ella no tiene nada que ver con esto!! —Mi voz tiembla de ira, un nudo de rabia crece en mi garganta—. ¿Para qué me has traído aquí? ¿Qué quieres de mí? —pregunto, aunque la respuesta es obvia. Mi respiración se hace más pesada, y un frío helado me recorre la espalda—. Me estoy cansando de este maldito juego.


—Deja de retarme, pequeño ser insignificante. Harás lo que te diga...


—¿O qué? —le interrumpo con un bramido, con la rabia aún palpitando en mi pecho.


No tendría que haber gritado. Me doy cuenta de mi error incluso antes de que la última palabra haya salido de mi boca, pero ya es tarde.


Dicen que, si alguna vez llegas a ver el rostro del oráculo, si observas sus rasgos cuando no están disfrazados por la oscuridad..., el tiempo se trastorna y la cordura se desvanece, haciendo que abandones cualquier rastro de ti mismo. La locura se apodera de tu cuerpo y se hace dueña de tu vida. Y eso es lo que acabo de jugarme con un grito. Eso es lo que puede pasarme por no haber sabido controlar mi lengua. Quizá habría sido mejor perderla hace unos segundos.


—O la muerte asolará tu mundo. El abismo que sientes ahora en tu cuerpo invadirá la vida de cada ser que habita estas tierras. Tus amigos...


En medio de la oscuridad, comienzo a vislumbrar imágenes de Ruán, Maelis y Saphira sufriendo, muriendo. Están ahí, cubiertos de sangre, agonizando..., pero no puedo acercarme a ellos para ayudarlos. Sigo paralizada. El vestido verde de Maelis está teñido de rojo por la sangre que mana de su rostro, desfigurado en una de sus mitades. Ruán yace frente a ella con la cabeza separada del cuerpo y los huesos de sus brazos rotos atravesándole la piel. Saphira tiene las cuencas de los ojos vacías y el cuerpo completamente desgarrado por arañazos y cortes.


—¡¡¡Nooooooo!!! —estallo sin control. La furia y el horror me queman por dentro. Mantengo la mirada fija, apretando los dientes para no ceder al dolor que se agita en mi pecho.


—Eso es música para mis oídos —dice el oráculo; su voz está cargada de un placer macabro. Su risa, profunda y cruel, me recorre como un escalofrío, un veneno que me llega hasta la médula.


La imagen cambia y veo la aldea; está completamente arrasada. Las llamas aún devoran los restos, y los gritos de sus habitantes se elevan entre el humo, pidiendo auxilio, pero no puedo dárselo. Las casas están hechas escombros, con las vigas destruidas y los tejados derrumbados. Se pueden ver cuerpos yaciendo bajo ellos. Niños, ancianos... De la cabaña que era mi hogar hace apenas unos días no quedan más que ruinas. Lo que veo frente a mí parece tan real..., incluso siento el calor del fuego en la piel. Tiene que ser real.


—¡¡B-basta, p-por f-favor!! —Las palabras salen entrecortadas, como si me costara empujarlas fuera de mi boca. Siento un nudo en la garganta y presión en el pecho.


—Puedes evitarlo si aceptas tu poder. Cuando pelees como una guerrera Eldûrien.


Todo vuelve a tornarse oscuro. El calor abrasador se convierte en un frío desolador. El silencio inunda de nuevo cada rincón de la cueva, instalándose dentro de mí. Estoy sola. Era una trampa, y yo he caído en ella como una niña que se cree unos juegos de luces.


—¿Por qué yo? No uso mi poder, no tengo ningún interés en él. Soy una traidora de Astrian, maté a...


Intento verbalizar todas las razones por las cuales yo no debería estar aquí, trato de convencerlo una última vez. Me siento idiota balbuceando a la oscuridad. A la nada. Pero sé que hay algo que clava sus ojos en mí, aunque yo no pueda verlo. Es como si me atravesara. La voz me interrumpe de nuevo.


—¡¡No oses cuestionar los deseos del Árbol de sangre!! Lucha por él a sangre o bajo tierra.


Algo dentro de mí me dice que siga resistiéndome; una palabra más, un gesto... tal vez podría convencerlo de que no soy una buena elección. Que cualquiera lo haría mucho mejor que yo. Pero los gritos, el dolor reflejado en los rostros de Maelis, Saphira y Ruán, vuelven a mi mente y, como un martillo, me golpean. Trago saliva e intento encontrar valentía para las palabras que voy a pronunciar. Voy a dictar mi propia sentencia. Me voy a convertir en mi verdugo.


—Me llamo Senna Dariel. Soy una de los nueve Eldûrien y estoy dispuesta a matar o morir por Eridium. A sangre o bajo tierra.


Cada palabra que sale de mi boca está más afilada que la anterior y me corta la lengua al serpentear por ella. Siento como si estuviese a punto de echar la poca comida que hay en mi estómago.


—Bien, Senna Dariel. Volveremos a vernos. A sangre o bajo tierra. Has aceptado tu destino. Deberás demostrar que eres digna de él.


De repente vuelve el silencio, el vacío. La oscuridad comienza a desvanecerse, dejando paso a la luz tenue que entra desde el exterior y, cuando logro ver algo, compruebo que estoy sola. Se ha ido. Noto como si algo me quemara la zona de las costillas, en el lado derecho, bajo la ropa. Con dificultad, alcanzo a mirarme y veo una mancha de sangre que tiñe la zona. Al levantarme la camisa, apenas consigo distinguir ninguna forma más allá del color rojo que brota de mi piel.


—¿¡Qué me has hecho!? ¿¡Qué es esto!?


No recibo respuesta alguna. Cualquier esperanza que tuviera de escapar se ha desvanecido.









Capítulo 4


Unos pocos rayos de luz de luna se cuelan por las grietas de la montaña e iluminan el camino hacia la salida, que ahora me parece más corto que cuando entré. No sé cuánto tiempo he pasado ahí dentro, pero me ha parecido una eternidad. El sol aún no se había ocultado cuando entré, y ahora debe de ser por lo menos medianoche. Me siento más perdida que nunca.


No sé si lo que el oráculo me ha mostrado era una amenaza, un engaño o simplemente un juego retorcido, pero no estoy dispuesta a averiguarlo; debo proteger a Ruán, Maelis y Saphira a toda costa.


Noto el costado aún húmedo. Llevo mi mano a la zona que me escuece desde hace rato y palpo la herida. Al mirarla, me doy cuenta de que sigue empapada en sangre. Me limpio con la manga de la camisa, aprovechando que ahora hay algo más de luz y puedo ver lo que me ha hecho. Consigo distinguir el dibujo del tronco de un árbol, con ramas que brotan de él. Son de color rojo, trazadas con mi propia sangre. Por más que froto la herida, tratando de deshacerme de ella, las líneas del grabado no se difuminan; permanecen nítidas e inquebrantables. Acaban de empujarme a primera línea de batalla. Estoy oficialmente en una guerra en la que, sin duda, moriré.


Los soldados siguen justo donde los dejé, en la entrada de la cueva. Un par de ellos están apoyados contra un árbol, masticando lo que parecen manzanas verdes.


—¿Te has divertido, Baalar? Enséñanos tu marca.


El apellido de mi padre resuena en mis oídos con un eco desagradable, como si su simple mención me pinchara por dentro. Me vuelven a atar las manos y uno de ellos se acerca a mí e intenta levantarme la camisa mientras los demás se ríen entre carcajadas cómplices. Le aparto el brazo de un fuerte manotazo.


—No vuelvas a intentar tocarme —le escupo.


Por un momento, pienso que van a castigarme por mi insolencia, pero el soldado simplemente suelta una risa desdeñosa y se aparta.


—Acamparemos un poco más adelante de ese sendero —anuncia el jefe del grupo—. En dos días llegaremos a Astrian, si los dioses nos son propicios.


¡Un mortal creyente!, me sorprende... A pesar de que ningún rasgo distingue nuestras razas, a excepción de los ojos violeta que poseen los brujos, sé que se trata de un mortal por su olor. Desprenden un hedor espeso, áspero en la garganta, como a madera quemada mezclada con... carne marchita, pero sin el dulzor de la descomposición. Los razgul y los brujos podemos oler como sus cuerpos mortales se van pudriendo poco a poco. Aunque no es del todo desagradable, tampoco es que sea mi olor favorito. Que un mortal crea en los dioses es admitir de alguna forma que existen seres por encima de ellos que los hicieron inferiores, más vulnerables ante las otras dos especies; y, aun así, algunos los veneran.


Mis pensamientos pronto se desvían a Astrian... No puedo creer que esté regresando allí. Juré que nunca volvería a poner un pie en esa fortaleza de privilegios. Después de casi una hora caminando, me ordenan que encienda un fuego. En esta época del año, las noches son frescas, y yo sigo helada desde que salí de la montaña. Podría escapar durante la noche y no se enterarían. Podría acabar con cada uno de ellos antes de que siquiera abrieran los ojos. Pero sacudo esa idea de mi cabeza con brusquedad. Esto se ha convertido en cuestión de vida o muerte. Ni siquiera sufro por mí. Mi vida no vale nada..., pero la de mis amigos sí. Si hago esto es por ellos, aunque deba pagar el precio más alto. Aunque deba volver al origen de mi infierno.


Después de avivar el fuego, me siento apoyándome contra el tronco de un árbol. Los guardias deciden tumbarse para descansar, salvo el rubio, que sigue en pie, descansando el peso en su lanza, con la mirada fija en mí. El recuerdo de lo ocurrido en la montaña no deja de dar vueltas en mi cabeza durante horas, impidiéndome conciliar el sueño. El calor del fuego es agradable contra mi piel, pero no me relaja.


Entonces, el aire cambia. No hay viento desde hace rato, pero algo se mueve entre los árboles. Un sonido leve, apenas un susurro. Y luego... el hedor me golpea la nariz. Ceniza fría. Carne marchita, pero mucho más fuerte que la de los mortales.


No debería oler así. No aquí.


Cédric frunce el ceño, alerta. Él también lo nota. Lleva su mano al arma cuando algo surge de entre los árboles, pero no le da tiempo a blandirla. Unas garras negras lo atraviesan antes de que pueda reaccionar. Un jadeo, un gruñido de sorpresa, y la sangre le brota de la boca antes de que su cuerpo se desplome sobre el suelo. La criatura no camina, se desliza. Es un nekrul.


El estómago se me encoge. No es la primera vez que veo una muerte y, sin embargo, hay algo en la forma en que cae su cuerpo, en el sonido seco del impacto, que me sacude por dentro.


El ruido despierta a los demás. Confusión. Gritos. Desenvainan sus espadas. Un segundo ser se lanza sobre otro de los guardias, que apenas consigue levantar su escudo antes de ser derribado.


—¡Desátame! —le grito al jefe de los guardias.


Duda. Pero solo un instante, hasta que ve a su hombre en el suelo, con la criatura encima. Maldice un par de veces y corta mis ataduras. Mis manos quedan libres. Agarro la espada caída del guardia muerto y me lanzo contra uno de los nekrul. Es mucho más alto que cualquier hombre que jamás haya visto. La hoja se hunde en su torso. Nada. Es como si no hubiera carne, solo sombra y vacío. La criatura gira la cabeza; su rostro es difuso, como una máscara de niebla bajo la capucha negra de su capa. Ojos blancos, fríos. No consigo verle la boca, pero emite un eco múltiple; miles de voces murmurando a la vez, diciéndome cosas que no entiendo.


El aire se vuelve pesado, pegajoso. Siento el veneno en su tacto un instante antes de que me toque la zona del esternón. Un ardor se extiende por mi piel, me quema y me hiela a la vez. Mis piernas ceden, me falta el aire. Su veneno me recorre el cuerpo y siento como si algo dentro de mí se estuviera pudriendo.


Oigo un grito.


—¡Senna!


Levanto la cabeza. El sargento está en el suelo, con la segunda criatura sobre él. Su brazo se mueve con un destello de luz y algo vuela en mi dirección. Un cuchillo. Lo atrapo por puro instinto y, sin pensar, lo clavo en la criatura que me tiene atrapada entre sus garras. La hoja del cuchillo entra en contacto con su piel casi traslúcida y, al instante, la niebla oscura que rodea al nekrul parece ser absorbida, como si el metal la estuviera devorando lentamente. La oscuridad se va desintegrando, desapareciendo dentro de la hoja. El resplandor blanco en sus ojos parpadea con violencia, y un chillido desgarrador sale de su garganta, con ese extraño eco de mil voces gritando a la vez. Se retuerce, su cuerpo se agita. El dolor parece consumirlo, y retrocede. La niebla negra se desvanece casi por completo, pero la criatura no muere. Se lanza sobre el otro nekrul, que está herido por el sargento. La segunda criatura reacciona con un gruñido. Por un momento, parecen fundirse en una sola sombra, una masa de oscuridad, venas palpitantes y garras afiladas. Luego, ambos se retuercen sobre sí mismos y desaparecen.


El aire sigue oliendo a ceniza y muerte. Me tiemblan las manos. Estoy viva. Me quedo mirando el cuchillo, aún en mis manos.


—Gracias. —Mis palabras salen con esfuerzo y lanzo una mirada a los ojos al sargento. No quiero dárselas, pero sé que, sin él, no lo habría conseguido. A regañadientes, le devuelvo el cuchillo. No me atrevo a añadir más.


Él parece leerme la mente o, al menos, adivinar mi pregunta.


—Es un cuchillo thyra. Contienen símbolos antiguos grabados en la hoja. Hecho por brujas especialmente para enfrentar a estas criaturas. —Me señala la hoja—. Absorbe la oscuridad que los rodea. A veces, por completo, pero... no sin riesgo. Debes acercarte lo suficiente para mantener la hoja en contacto con su cuerpo. Mientras, ellos van necrosando tu piel con veneno.


Se guarda el cuchillo dentro de la bota y la tensión en el aire se corta cuando se pone en pie de un solo movimiento. Bajo la vista hacia mi pecho. El tejido de la camisa está chamuscado, abierto justo en el esternón. Bajo la tela desgarrada, la piel tiene un color muy desagradable: un gris ceniza que se extiende como venas muertas bajo la superficie. Cuando la rozo con los dedos quema más que cualquier herida abierta.


—Por eso muchas veces no podemos matarlos. Sería también nuestra propia muerte. —El sargento mira el cuerpo del soldado que yace junto a la hoguera—. Al menos, tenemos una oportunidad de debilitarlos. —Suspira lentamente y su tono autoritario regresa—. Recoged todo y quemad el cadáver —ordena, sin dejar tiempo para más preguntas. Los guardias se levantan, recogen sus armas y se adentran en la oscuridad—. Seguiremos adelante, no me arriesgaré a que aparezcan más nekrul.


Retomamos el camino; la luna nos guía a través de la espesura del bosque. El sargento, que marcha al frente, tiene la manga de su túnica ligeramente subida. Noto las manchas en su brazo, oscuras, iguales a las mías. Su piel está dañada, se ve fría y muerta, como si algo del veneno de los nekrul hubiera quedado adherido a ella. Sin embargo, sigue adelante como si no hubiera pasado nada. Jamás había visto a una de esas criaturas, pero su imagen ha quedado clavada en mi mente con todo detalle. ¿Tendré que enfrentarme a ellas para cumplir mi misión como guerrera de los Eldûrien?


Por fin, tras interminables horas de marcha, sin apenas descanso, estamos a punto de cruzar las puertas que dan acceso a la ciudad de Astrian. Son tan altas que mi mirada apenas alcanza a ver dónde terminan. El blanco roto, el color dominante de la ciudad, adorna sus muros y refleja el poder del sol, que salió hace un par de horas. Su luz resplandece sobre las espirales doradas que dibujan el mapa de los nueve reinos que conforman la alianza de Eridium. Por encima de todo, el reino de Astrian, soberano absoluto, representado por el Árbol de sangre, corazón de nuestro mundo. En sus raíces y ramas se entrelazan los demás reinos en todas las direcciones. A su derecha nacen las tierras de Aeden, hermanas y vecinas de Astrian, que están bajo el dominio de los mortales desde el fin de la Gran Guerra. A la izquierda, Feris, una extensa madeja de laberintos circundados por bosques encantados de los que pocos han logrado escapar. Desde allí se conecta, más abajo, con Osis: un territorio oculto, rodeado por agua, al que solo se accede por invitación de aquellos que viven en él.


Más allá, dispersos entre ramas y raíces, están los demás reinos: Nuriel, la tierra de la eterna noche, donde la luna siempre muestra su rostro completo; Castel, asentado en las altas Montañas Nubladas, y que muchos creen que ya forma parte del cielo; Sutre, un desierto abrasado por un sol eterno, árido e infértil y que colinda con Nefer, donde la nieve tiñe todos los rincones, y cuyas gentes rara vez cruzan sus propios límites... y, por último, Marda, el opuesto exacto a Sutre. Marda es el lugar más fértil de nuestro mundo, colmado de vida, y aparece ubicado justo al pie del Árbol de sangre. En todos nuestros mapas, en la base de este gran árbol, nace un segundo árbol invertido, cuyas raíces crecen repartiéndose entre la luz y la sombra del corazón de Eridium. Es un grabado digno de admiración, lleno de belleza.


A cada lado de la ciudad, la muralla se extiende hasta donde alcanza la vista. Los grandes muros que el rey asegura que sirven para protegernos de los enemigos que moran en las tinieblas. A mí, sin embargo, me parece que solo sirven para protegerlo a él y a los nobles. Nos separan a los unos de los otros. La gente de la ciudad nunca se junta con la que habita en los territorios más pequeños y apartados. El poder no protege aquello que no lo enaltece, por más que, aunque esta ciudad lo pretenda ignorar, esos que consideran inferiores sean los cimientos de sus poderosas y seguras vidas. El que aplasta siempre es el que está más arriba, y el que está abajo solo consume sus fuerzas intentando no ser aplastado.


¿Cuánta gente de la aldea podría vivir solo con una mínima parte del oro que decora estas puertas?


Los soldados me empujan para que siga caminando. Ninguno ha pronunciado ni una palabra desde el ataque. Cruzamos las puertas, que se abren ante nosotros. Cuando logro ver más allá de ellas, no puedo evitar que mi mirada se dispare en todas direcciones. Es innegable que es uno de los lugares más impresionantes que he contemplado. Su belleza es abrumadora. En mi memoria, apenas quedaban unos pocos recuerdos de la grandiosidad de Astrian.


Las casas están hechas en su mayoría de mármol. Se distribuyen entre las colinas que se alzan conformando la ciudad y los páramos que las rodean; se entremezclan con el bosque que se funde con ellas dejando, al final de cada camino, una visión de la grandeza de la naturaleza. Oigo agua correr a lo lejos. Después de tantos años saliendo a cazar, he aguzado la mayoría de mis sentidos, y la sensación que me rodea y humedece mi piel me confirma que estamos cerca del mar, aunque desde aquí no puedo verlo. Paladeo el salitre que impregna el aire. En la zona más elevada, coronando toda esta vista, se encuentra el palacio del rey, con su bóveda adornada como techo. La ciudad se ve pura, como si el paso del tiempo no hubiera dejado huella en ella, y no puedo evitar sentir incomodidad al ser testigo de tanta belleza y derroche. Me siento abrumada. Hace tantos años que dejé este lugar que no recordaba la sensación de ser importante que te produce observarlo. Quizá por eso los que viven aquí miran a los demás por encima del hombro. Yo no encajo aquí. Sé que viví entre estas calles hasta los once años, pero en mi mente hay demasiados huecos en blanco, piezas borradas o desaparecidas, y fragmentos de recuerdos que no sé dónde encajar o cómo unir.


—Vamos, te esperan en palacio. No queremos que llegues tarde, milady. —El sarcasmo del soldado es tan evidente que incluso un niño lo detectaría.


Los tres guardias que aún me acompañan se ríen y bromean:


—Yo apuesto a que esta cae la primera. Sin poder, no llegará muy lejos.


Sus murmullos me siguen, oigo que cuchichean a mis espaldas apostando sobre quién de nosotros morirá primero. Ojalá pudiera usar cualquiera de mis armas contra ellos. Se les quitarían las ganas de reírse para el resto de sus miserables vidas. Pero, después de la visita al oráculo, tengo claro que no puedo permitirme cometer una imprudencia. Las consecuencias serían demasiado graves para las personas que me importan.


Me gustaría poder consolarme con la idea de que, al menos, hay un propósito en todo esto. Que cerrar el portal servirá de algo. Jamás lo haría por la gloria o el reconocimiento. Lo único que me inquieta, lo único que de verdad me pesa, es saber que, si sigo el destino de los otros guerreros, no podré volver a ver a aquellos que me importan.


Hay poca gente por las calles, y los que circulan por ellas no dejan de dirigir su mirada hacia nosotros. Me observan de arriba abajo, examinando cada parte de mí. Siento que pueden ver hasta la suciedad que se esconde bajo mis uñas. Deben de estar tan decepcionados como yo al ver a quien se supone que debe defenderlos. Inconscientemente, paso el pulgar por el anillo y, al mirarlo, un leve resplandor lo recorre. Trago saliva y aprieto la mano en un puño. Es su luz. Lo único que me queda de mi madre. Y ni siquiera sé si algún día me será útil...


Llegamos a las puertas del castillo, después de subir unas escaleras tan empinadas que mis gemelos se resienten por el esfuerzo. He visto a unos niños riendo y jugando en la plaza, justo detrás de la gran construcción que ahora se alza frente a mí. He reconocido la fuente que está situada justo en el centro, con la escultura de una sirena guiando el agua para que salga por diferentes orificios en el suelo. De pequeña, solía soñar con que era real. Ni siquiera sé por qué aún conservo ese estúpido recuerdo. Las sirenas se extinguieron hace siglos, aunque siempre me ha gustado creer que dejaron de ser vistas por voluntad propia.


Dos guardias custodian la entrada. Sus uniformes son de color blanco y azul marino, y la armadura, dorada. El único soldado azul que queda escoltándome —los demás se han dispersado por la ciudad— se dirige hacia el guardia a mi derecha para decirle algo. Antes de hacerlo, se detiene a mi lado. Sin decir nada, me coge de la muñeca para quitarme el anillo, pero yo cierro los dedos con fuerza, negándome durante unos segundos.


—No —susurro.


Él frunce el ceño, como si no entendiera.


—Es solo un anillo.


—No lo es.


—Más razón para quitártelo, entonces... —dice con una sonrisa en los labios.


Durante un segundo, parece que duda, pero su afán de molestarme pesa más. Me sujeta la mano con firmeza y, con algo de esfuerzo, me lo arrebata. Su pérdida arde más que cualquier herida. Sea como sea lo recuperaré, pero ahora no es el momento de pelear. Luego hurga en el bolsillo interior de mi chaqueta y saca el pequeño frasco de sangre. Esta vez apenas opongo resistencia. Esto no se quedará así.


No consigo oír lo que le susurra al otro guardia, pero este se marcha y, a los pocos minutos, reaparece con una mujer de edad similar a la mía. Viene charlando animadamente con él, como si se conocieran bien. Su cabello es rojo y liso, lo lleva trenzado y le cae hasta la cadera. Sus ojos violeta brillan con intensidad. Lleva puesto un vestido de color zafiro que le cubre el cuerpo, pero que deja al descubierto la mayor parte de sus brazos, adornados con cuatro pulseras plateadas que cuelgan y tintinean cada vez que se mueve. Una capucha le tapa parte de la cabeza y una diadema, adornada con una medialuna que queda justo en el centro, le cruza la frente.


Antes de que me dé cuenta, la desconocida me toma de la mano y me arrastra tras ella, tirando de mí hasta unos pasillos que entran al palacio. Ni me molesto en despedirme del guardia. Ambos sabemos que estábamos deseando perdernos de vista.


—¿Al menos tú me vas a decir que está pasando? —pregunto mientras sigo siendo arrastrada a paso rápido.


Apenas me mira. Me concentro en coordinar mis pies porque, con la velocidad a la que tira de mí, podría caerme en cualquier momento. No obtengo respuesta. Después de andar unos diez minutos sin que se digne a responder ninguna de mis preguntas, finalmente se detiene.


—Aquí está bien —dice asintiendo—. Me llamo Ciara. —Me tiende la mano, pero no pienso estrechársela. Detesto el contacto físico con extraños.


—¿Acaso eso importa? —respondo con desdén, sin dejar de observarla.


—Oye, mira, tenemos dos opciones —dice con el ceño fruncido mientras me mira de arriba abajo—. O nos llevamos bien y te ayudo en todo lo que pueda, o dejo que te jodan ahí dentro y te las apañas tú solita. Tú eliges.


La verdad es que me vendría bien algo de ayuda. Aquí estoy completamente sola. No recuerdo casi nada de las costumbres de este lugar y, sinceramente, no sé mucho de los guerreros Eldûrien. En los libros de casa únicamente se ensalzaba su misión y lo importantes que eran, pero no conseguí saber nada más allá de eso. Mi madre nunca hablaba de las tradiciones astrianas, y cuando Saphira lo hacía, yo la ignoraba conscientemente. Debería haber prestado más atención a sus lecciones. Pero los lamentos no sirven de nada ahora. Tomo aire y me reprimo para no responderle como lo haría en otra situación y, por puro interés, finjo amabilidad.


—Está bien. Perdón —digo sonriendo—. No suelo hablar con mucha gente nueva, más allá de negociar el precio de lo que quiero comprar y discutir por qué demonios es tan caro. Así que cualquier ayuda que me des, la agradeceré. —Extiendo la mano y estrecho la suya como símbolo de agradecimiento.


—Bien, empecemos por darte un baño y cambiarte de ropa. Hueles como un ejército entero después de la guerra. Puaj. —Tiene razón. Cualquier animal me olería a kilómetros y sería a mí a quien daría caza.


Ciara comienza a andar y yo la sigo. Me lleva hasta una habitación luminosa, casi más grande que la cabaña en la que vivimos Saphira y yo. Es preciosa, pero parece vacía, sin vida. Las paredes lisas resplandecen y las columnas que la sostienen no tienen ninguna imperfección, como si estuviera recién construida.


—Tienes la bañera preparada —dice sujetando un mechón de mi pelo y mirándolo con asco—. Esta será tu habitación los próximos días.


Me deja sola, y me sumerjo en el agua. Necesito un largo baño, y lo disfruto, no voy a negarlo. La bañera es lo suficientemente grande como para que quepan dos como yo. Mientras elimino los restos de barro y suciedad que me han acompañado durante días de viaje por el bosque, noto que las cicatrices de mi abdomen, que habían estado ocultas bajo la mugre, empiezan a reaparecer. Las tengo desde que era pequeña; nunca he sabido muy bien de dónde provenían, y mi madre me decía que simplemente nací con ellas.


Salgo sintiéndome un poco mejor, busco mi ropa y veo que Ciara ha dejado preparado para mí un vestido parecido al suyo, pero de color granate. Hace años que no llevo otra cosa que mis desgastados pantalones de cuero negro, el corsé y las camisas y chaquetas que Saphira ha estado cosiendo para mí.


Me pongo el vestido y no me reconozco, aunque no me disgusta. Es como si, por unos segundos, hubiera escapado de mí misma. Me aferro a un espejo que adorna uno de los rincones de la enorme habitación en la que me han alojado. Me observo con total nitidez. Apenas he prestado atención a mi rostro en los últimos años; nunca me ha gustado mucho lo que me devuelve el reflejo. Mis ojos siguen siendo tan grandes como siempre, con las mismas pestañas largas, negras y rizadas que tanto me gustaban de mi madre. Ojalá me pareciese a ella en más cosas. El vestido lleva por detrás una fina tela cuyos pliegues caen delicadamente desde mi cuello y se extienden por mi espalda hasta casi tocar el suelo. Deja mis hombros completamente al descubierto y se ajusta a mi estrecha cintura y mis grandes caderas. Mi abdomen, que nunca ha sido completamente plano, se curva suavemente hacia abajo.


La verdad es que estoy algo pálida; en la Aldea Azul no se puede tomar mucho el sol. A diferencia de aquí, donde la luz entra por los cuatro enormes arcos de tracería, de techo a suelo, de la habitación. No hay cristales ni nada que separe el interior del exterior, salvo un hechizo o encantamiento que parece aislarlo tanto del sonido como de la temperatura de fuera. Estoy por lo menos en la quinta planta del castillo y, si me aproximo y miro hacia abajo, una sensación de vértigo me invade. Algunas enredaderas negras sí penetran desde el exterior, se arrastran por el techo y descienden por las paredes.


—Ah, ya estás —dice Ciara al abrir la puerta—. No sabía si sería de tu talla, pero veo que te sienta bien. ¿Te gusta? —pregunta, señalando el vestido.


—No está mal. No es muy de mi estilo, pero es bonito... —Una sonrisa se asoma por la comisura de mis labios—. Aunque si me preguntan ahí fuera, lo negaré.


—Oye, Senna, no pasa nada porque, de vez en cuando —frunce los labios—, no parezcas alguien preparado para atacar en cualquier momento. No siempre tienes que dar miedo a la gente. A veces, una sonrisa puede ser una gran arma. —Se acerca a mí y me gira hacia ella, agarrándome de la cadera.


—¿En qué se supone que puede ayudarte una sonrisa ahí fuera? —pregunto, intentando apartar sus manos de mi cuerpo—. Una sonrisa no corta. No te defiende.


—A veces, que te subestimen es una ventaja. No se esperan lo que puedes llegar a hacer. El poder es la única moneda de cambio que no vale lo mismo en manos de una mujer que en las de un hombre. —La bruja apoya los dedos sobre mi cara, intentando forzarme a sonreír—. Pero una sonrisa puede desarmar. Puede hacer que bajen la guardia, que crean que eres inofensiva. Y cuando intenten herirte con veneno envuelto en cortesía, como hacen aquí, será más fácil tener ventaja si no te toman en serio.


Aparto su mano con un gesto brusco, rechazando su intento.


Ciara me termina de ajustar el vestido en algunas partes que evidentemente me he puesto mal por mi falta de práctica con este tipo de ropa. Un vestido no es cómodo para cazar, así que llevaba años sin siquiera soñar con ponerme algo parecido. A veces, cuando visitaba el mercado en la aldea, me paseaba por los puestos de las costureras, pero nunca llegaba a comprar nada. De vez en cuando, me permitía soñar con grandes bailes en salones lujosos. Sin embargo, enseguida la realidad me golpeaba y me sentía estúpida por desear formar parte de algo tan banal e inútil.


—¡Vaya! ¿Es verdad lo de tus ojos? —dice Ciara, acercándose más de lo que debería a mi cara.


—¿Qué les pasa a mis ojos? —Me llevo las manos a la cara y corro a buscar mi reflejo.


—¿Tienes el poder? —pregunta, sorprendida.


—¿Qué poder?


—¿Nunca te lo han dicho? Tienes ojos de bosque.


—¿Cómo?


—Todo tu ojo es verde —señala con su dedo índice hacia la parte superior de mi cara—, excepto lo que rodea la pupila, que es marrón, y tienes finas líneas atravesando ambos colores, como si fueran raíces. Los colores de un bosque. —Me mira esperando alguna reacción.


—¿Y?


La bruja suspira como si mi pregunta la ofendiese.


—Según la leyenda, aquellos que poseen ese color de ojos tienen algún tipo de conexión con la diosa y, por tanto, esta les concederá poder sobre la naturaleza. —Ciara inclina la cabeza levemente, observándome con una expresión de intriga. Luego, su boca se curva en una sonrisa—. Nunca había conocido a nadie con ellos. Es como si cada color estuviera en la proporción perfecta. ¡Me parece fascinante! —exclama mientras aparto su dedo de mi cara con un manotazo.


—Bueno, ya vale. Tú sabes que eso es mentira, ¿no? —digo con impaciencia—. Es la primera vez en mi vida que oigo algo parecido. Si fuera verdad, habría miles de criaturas con ese poder. Son solo habladurías de brujos; buscáis una razón de ser para cada cosa.


—Puede que sea solo un cuento que se ha ido traspasando con el tiempo. —La expresión en sus ojos la delata; hay curiosidad en ellos, aunque intenta disimularla tras mi negativa—. Contigo acabaremos comprobando si es verdad... —Parece que va a seguir con el tema, pero sacude la cabeza y cambia su tono—. Vamos a lo importante. Hoy, los nueve Eldûrien seréis presentados a la corte. Solo faltabas tú. Has sido elegida, eso te hace importante para ellos. Esta noche te servirá para conocer a los otros; pasarás mucho tiempo con ellos, así que tendrás que conseguir acercarte a todos. No subestimes a ninguno, Senna. Os han escogido porque sois los más poderosos de los nueve reinos.


La observo con cautela.


—¿Y cómo sé que me puedo fiar de ti? No te conozco. Podrías querer... robarme.


Su sonrisa se ladea, como si encontrara algo de diversión en mi desconfianza.


—¿Robarte? ¿El qué exactamente? ¿Siempre eres tan paranoica? —Da un paso hacia la puerta, pero se gira para mirarme por encima del hombro—. No somos tus enemigos. Todos queremos que consigáis cerrar el portal. Además, si no quisiera ayudarte, ¿crees que le habría quitado tus cosas al soldado? Son tan estúpidos que creían que eran solo recuerdos sentimentales, así que les parecía divertido deshacerse de ellos.


Antes de que pueda responder, levanta la mano con un gesto despreocupado y, de pronto, una cesta aparece en el aire, justo donde antes no había nada. Cuando me asomo a ver lo que hay en su interior, veo el anillo y el frasco de sangre intactos. Rápidamente coloco de nuevo el anillo sobre mi dedo y guardo el frasco de sangre bajo la almohada. Ya encontraré un escondite mejor cuando Ciara se haya ido.


—¿Y tú cómo sabías que eran cosas importantes?


—Saphira me avisó mediante una carta. Me dijo que intentarían quitártelas, y que yo debía cuidarlas.


—¿La conoces?


Asiente con la cabeza.


—Ella ayudó a mi madre a traerme al mundo, a mí y a mis siete hermanos, que gozan todos de buena salud. En mi casa siempre es bienvenida. Mis padres sienten que le deben mil favores, tantos como hijos presentó a la diosa para que les diera su bendición.


—Ya. Así que esto que estás haciendo es por ella. Vamos, que para ti no soy más que una carga.


Cruzo los brazos, sintiendo una punzada de amargura al recordar la distancia que me separa de mis seres queridos y que quizá no vuelva a verlos nunca. También por odiar a Saphira por colocarme una niñera. Maldita bruja.


Ciara suelta una risa suave.


—Una carga con muy mal carácter, además. —Al ver mi expresión, levanta las manos, como si se rindiera—. Es broma. Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte a cumplir tu misión. Además, es mi obligación. Aunque hiciera que me asignaran como tu acompañante, si te pasara algo, sería mi responsabilidad y sería yo quien recibiría un buen castigo.


La observo en silencio. Quiero creerla, pero las palabras se me atragantan. Resoplo y sacudo la cabeza.


—No voy a sobrevivir, Ciara. Estoy muerta. No he usado mi poder desde los..., ¿qué?, ¿diez u once años? Y no he vuelto a intentarlo en todo este tiempo.


La bruja se queda quieta por un segundo, pestañeando, como si no hubiera oído bien. Luego abre la boca, la vuelve a cerrar y, de repente, se lleva las manos a la cabeza.


—¿Y entonces por qué te ha elegido el Árbol de sangre? ¡Madre mía...!


Su inquietud se me contagia; su nerviosismo es palpable, y eso hace que empiece a preocuparme de verdad.


—Bueno, también participan mortales. Si ellos pueden, yo también. Soy muy buena peleando; quizá eso me sirva. —No sé si esto lo digo para convencerla a ella o a mí misma.


Ciara se detiene en seco y me mira con seriedad.


—Sí, claro... Es decir, si yo fuera tú, preferiría contar con mis poderes y no solo con mi fuerza. Puestos a elegir, puede ayudar, aunque... —Se pasa una mano por el rostro, visiblemente tensa, y murmura casi para sí misma—: El Árbol de sangre nunca deja nada al azar. Habrá una razón para esto. O que la diosa nos ayude.
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